





[image: Portada del libro 'Las aventuras de Gotrek y Félix: La antología'. Aparece una figura con cresta naranja y hacha, y otra figura rubia con armadura, capa y espada, luchando entre llamas. Editorial Minotauro.]











 




[image: Logotipo de Warhammer: The Old World en tonos grises, con letras góticas y decoraciones en los extremos.]




 


LAS AVENTURAS DE 


GOTREK Y FÉLIX 


LA ANTOLOGÍA 


 


 




[image: Logotipo de la editorial Minotauro, con el nombre escrito en minúsculas y letra negra sobre fondo blanco.]












 




[image: Símbolo negro de un hacha con una cresta detrás.]




 


Esta es una época oscura, una época sangrienta, una época de demonios y de brujería. Es una época de luchas y de muertes, y del fin del mundo. En medio de todo el fuego, las llamas y la furia, también es una época de poderosos héroes, de intrépidas gestas y de extraordinaria valentía. 


 


En el corazón del Viejo Mundo se extiende el Imperio, el más grande y poderoso de todos los reinos humanos. Célebre por sus ingenieros, hechiceros, comerciantes y soldados, es un territorio de montañas imponentes, ríos caudalosos, bosques tenebrosos y grandes ciudades. Y desde su trono de Altdorf reina el emperador Karl Franz, sagrado descendiente de Sigmar, el fundador de estos territorios y portador del martillo de guerra mágico. 


 


Pero estos tiempos están lejos de ser civilizados. A lo largo y a lo ancho del Viejo Mundo, desde los caballerescos palacios de Bretonia hasta la gélida Kislev en el extremo septentrional, resuena el fragor de la guerra. En las altísimas Montañas del Fin del Mundo, las tribus de orcos se agrupan para lanzar un nuevo ataque. Bandidos y renegados arrasan las convulsas tierras meridionales de los Reinos Fronterizos. Corren rumores de que los skavens, hombres rata, emergen de las cloacas y de los pantanos de todo el territorio. Y desde los desérticos territorios del norte acecha la perpetua amenaza del Caos, de demonios y de hombres bestia corrompidos por los repulsivos poderes de los Dioses Oscuros. El momento de la batalla se aproxima, y el Imperio necesita héroes ahora más que nunca. 
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UNO 


 


—Menuda cloaca —dijo Gotrek Gurnisson. 


Félix no podía estar más de acuerdo. Les había llegado el olor antes de coronar la última cresta del camino: una peste nauseabunda a basura podrida, alcantarillas, carne quemada y cerveza rancia. Ahora que entraban por sus puertas de madera maltratadas por los elementos, Félix pensó que la visión que ofrecía el lugar era tan desagradable para la vista como lo había sido su aroma para el olfato. 


Puerta Muerta se extendía al final de un valle angosto a la sombra de las ruinas de una fortaleza de los enanos, Karak Azgal, que se alzaba sobre un promontorio rocoso por encima del asentamiento. Para Félix, el vasto asentamiento de toscos tejados de tablillas y calles sucias parecía una mancha cubierta por una costra parduzca que se precipitaba por la ladera desde una antigua cisterna de granito. 


Eso se acercaba a la verdad si se hacía caso de lo que decía Gotrek. Cuando los señores enanos que gobernaban Karak Azgal renunciaron a seguir intentando reconquistar la fortaleza de los orcos, los goblins y los otros monstruos que se habían instalado en sus profundidades, la abrieron de par en par a los aventureros para que se adentraran en ella en busca de sus fabulosos tesoros, previo pago de una tasa, por supuesto. Se corrió la voz de esa gran oportunidad y, a pesar de que Karak Azgal se encontraba lejos de la civilización, en lo más profundo del remoto extremo meridional de las Montañas del Fin del Mundo, el valle rápidamente se llenó de cazadores de fortunas que esperaban marcharse de allí con el oro de los enanos, armas ancestrales de gran poder y gemas del tamaño de manzanas. Para ofrecer los servicios que requerían esos recién llegados, a las puertas de la fortaleza había proliferado un asentamiento humano. En un principio nació como un puesto comercial donde se vendía comida y suministros a la gente que se aventuraba en el subsuelo, pero rápidamente brotaron sitios donde los aventureros podían gastarse los botines que sacaban a la superficie, como tabernas, recintos de lucha, salones de juego, burdeles, depósitos de cadáveres…, hasta que se convirtió en Puerta Muerta, no tanto una ciudad propiamente dicha como un matadero diseñado para vaciar el oro de los bolsillos de sus propietarios antes de que se fueran del valle. 


Unos letreros chillones herían los ojos de Félix mientras recorría la embarrada calle principal junto a Gotrek, pintados en la fachada de los edificios o colgando sobre las puertas abiertas: la Dama Pintada, el Gallo Rojo, el Pozo de Sangre, el Palacio. Y bajo el nombre anunciaban lo que ofrecían, ya fuera cerveza, vino, juego, peleas o compañía femenina. 


Debajo de los carteles había voceadores vestidos con ropas llamativas que pregonaban esos mismos productos con el fin de atraer a los hombres de semblante endurecido que deambulaban por el asentamiento. En las calles, buhoneros, vendedores de amuletos y pregoneros profesionales soltaban su rollo a voz en grito. 


—¡Canarios buscadores de oro! ¡Llévate uno y te conducirá hasta el tesoro! 


—¡Peras de las Tierras Yermas! ¡Una fresca por dos peniques! ¡Diez podridas por uno! 


Un humano que sujetaba un estandarte con un dragón rampante era el que gritaba más fuerte de todos: 


—¡El señor Torgrin Matadragones os necesita para combatir la amenaza de los pieles verdes! ¡Presentaos en la fortaleza para sumaros a su ejército! ¡Una moneda de oro por cada día de lucha y acceso libre a las cuevas durante un mes! ¡Haceos ricos y salvad la fortaleza! 


Al pasar por delante de una chabacana taberna llamada El Grial, Gotrek y Félix sufrieron el acoso de un sonriente bribón que no paraba de hacerles reverencias. 


—Entrad, mein herr y herr enano. Por aquí. El viaje desde las Tierras Yermas hasta las Montañas del Fin del Mundo es largo. ¿Por qué no humedecéis esas gargantas secas con un par de jarras de auténtica cerveza enana? O si el ombligo os toca la columna vertebral, podemos llenaros la barriga. Tenemos salchichas, tartas y… 


—¿Cerveza enana? —inquirió Gotrek deteniéndose. 


—¡Ya lo creo, herr enano! —dijo el captador de clientes—. La Mejor de Bugman. Seis barriles, recién llegados por el paso esta mañana. 


El Matador clavó una mirada asesina en el hombre. 


—Como mientas, volveré aquí y haré que te comas la jarra. 


—No miento, amigo —replicó el hombre levantando las manos en el aire—. No somos tan estúpidos como para intentar engañar a los entendidos. De hecho, hay otro enano dentro hincando el codo como si no hubiera un mañana. 


Gotrek gruñó y entró empujando las puertas oscilantes. Félix lo siguió al interior lleno de humo y miró en derredor con recelo. No parecía la clase de tugurio donde se serviría cerveza Bugman, y si el hombre les había mentido habría problemas. La decoración del local era un burdo intento de imitar el elegante estilo bretoniano, con arcos en las puertas, tapices heráldicos y sillas con el respaldo alto. Sin embargo, la clientela no tenía pinta de sentirse en su salsa recitando poemas caballerescos en el castillo de Couronne. Estaba compuesta por la colección de mercenarios y cazadores de tesoros con más cicatrices en el cuerpo que Félix había visto en su vida. Tampoco daba la impresión de que los gorilas con el cuello como un tronco que atendían la taberna hubieran sido contratados por sus conocimientos de vinicultura. 


—¿Estás seguro de que quieres morir en una ciudad tan fea? —preguntó Félix mientras Gotrek y él rodeaban a un par de matones que arrastraban un cliente inconsciente hacia la puerta. 


—No voy a morir aquí —aseveró él acercándose a la barra—. La araña está en las profundidades, eso dijo el joyero. 


—Ah, las profundidades —repuso Félix—. Seguro que son mucho más atractivas. 


—Serán salones de los enanos —dijo Gotrek—. Un lugar adecuado para que muera un Matador. 


—No tan adecuado para un poeta, por desgracia —murmuró Félix. Suspiró e hizo una señal al camarero de la barra—. Dos Bugman, por favor. 


Se habían enterado de la existencia de la terrorífica araña conocida como la Viuda Blanca en la fortaleza de los enanos de Ekrund, donde habían acabado después de que sus infortunios en la Bahía Negra los dejaran a su suerte al sur de las Montañas del Espinazo del Dragón. Allí, un enano joyero, Harn Martillazo, les había hablado de ella mientras examinaba las pocas piedras preciosas que habían logrado rescatar del naufragio. Les contó que un aventurero humano había acudido a él con un rubí del tamaño de un nudillo engarzado en un medallón. El hombre había perdido el brazo izquierdo y las orejas, y caminaba con una cojera. Según él, todas aquellas heridas habían sido infligidas por el guardián del tesoro del que había hurtado el rubí, la Viuda Blanca, una araña albina del tamaño de un carro para el heno que se había instalado en los rincones más profundos de Karak Azgal. 


Naturalmente, Gotrek había puesto rumbo a las Montañas del Fin del Mundo al día siguiente. Naturalmente, Félix lo había seguido. 


El camarero plantó dos jarras rebosantes de espuma delante de ellos. 


—Será un chelín de plata por cada una, por favor. 


Gotrek frunció el ceño, incrédulo. 


—¿Vendes La Mejor de Bugman por solo un chelín? 


—Ajá, herr enano. Cerveza buena a un precio justo, ese es el lema de El Grial. 


Gotrek deslizó dos chelines por la barra y agarró su jarra. Su único ojo emitió un destello de escepticismo mientras se la acercaba a la nariz. La olfateó y gruñó sin revelar la opinión que le merecía, hundió su brillante bigote rojo en la espuma y bebió. Casi inmediatamente se atragantó, tosió y alejó la jarra para mirarla fijamente. 


—Por Grungni —masculló—. Es Bugman. 


Félix se lo quedó mirando con cara de sorpresa y tomó un sorbo de su jarra. La cerveza estaba fría y el trago tuvo en él un efecto refrescante y vigorizante; el sabor le evocó campos de trigo y templados días otoñales, y descendió por su garganta como una cascada de luz dorada. Era probablemente la mejor cerveza que había probado en su vida. 


—¿Cómo es posible que una taberna de mala muerte en el culo del mundo sirva La Mejor de Bugman? —exclamó cuando dejó de beber para respirar. 


—Está buena, ¿eh? —dijo alguien a su lado. 


Félix se volvió. Junto a él, un hombre enjuto con el pelo oscuro recogido en una coleta tirante hacía señas al camarero. Tenía una nariz que parecía la cabeza de un hacha y una sonrisa contagiosa, y vestía unas resistentes y mugrientas ropas de viaje. 


—Muy buena —repuso Félix. 


Los ojos azules del hombre lanzaron una mirada fugaz a Gotrek y luego regresaron a Félix. 


—Un Matador y su cronista, ¿he acertado? 


—Así es —respondió Félix. El Grial estaba revelándose como un lugar prodigioso. Primero, La Mejor de Bugman a un precio irrisorio y ahora esto. Muchos humanos sabían lo que era un Matador, pero muy pocos conocían el papel de cronista. Félix estaba más acostumbrado a explicar lo que hacía que a confirmarlo—. Me sorprende que conozcas el término. 


El hombre sonrió. 


—Tengo un poco de experiencia en eso. —Cogió las dos jarras recién llenadas que le alargaba el camarero y señaló la chimenea con la cabeza—. Mi compañero Ágnar y yo tenemos una mesa junto al fuego. ¿Os gustaría sentaros con nosotros? 


Félix siguió su mirada hasta la chimenea. Detrás de la mesa que le señalaba el humano había sentado un Matador que miraba fijamente el fuego. Sus tres crestas de color naranja brillaban rojas a la luz de las llamas. 


 


DOS 


 


Gotrek también miró y arrugó el ceño. Félix sabía por experiencia que los Matadores no siempre disfrutaban de la compañía de otro miembro del Culto de los Matadores. Solían ser tipos solitarios que se regodeaban en su melancolía y excepcionalmente empecinados en que su futuro fuera lo más breve posible. Los mejores amigos de Gotrek, Snorri Muerdenarices y Malakai Makaisson, eran Matadores, pero a Gotrek le habían caído antipáticos otros Matadores nada más conocerlos. Félix, por su parte, nunca había conocido a otro cronista y la oportunidad de charlar con alguien que comprendía lo que acarreaba su estilo de vida le resultaba demasiado tentadora como para dejarla pasar. A pesar de la expresión huraña de Gotrek, Félix asintió. 


—Detrás de ti. 


En cualquier otra compañía, el entrecano Matador sentado a la mesa habría sido el bebedor más intimidante de la taberna. Era lo bastante viejo para que se distinguieran las raíces grisáceas en la base de sus tres crestas teñidas de rojo y su barba trenzada. Y en sus musculosos brazos llenos de cicatrices había tantos tatuajes descoloridos, desde las muñecas hasta los anchos y voluminosos hombros, que eran casi por completo de color azul. Su rostro parecía un tronco nudoso, tan arrugado y magullado que Félix apenas veía los ojos, y en el centro había una nariz de borrachín tan roja y abultada como el puño de un halfling. 


En comparación con Gotrek, sin embargo, parecía enclenque. Gotrek era el enano más grande que Félix había conocido. Incluso sin su cresta de Matador de palmo y medio, casi alcanzaba el metro cincuenta de estatura; le sacaba casi una cabeza a Ágnar y su espalda era un mucho más ancha, y cuando se movía, los músculos de sus brazos se retorcían como pitones en acto de apareamiento. Una abundante barba roja se precipitaba por el vasto torso de Gotrek, remetida en su ancho cinturón de cuero, y un parche le tapaba la cuenca del perdido ojo izquierdo. El ojo que le quedaba era punzante como un picahielo y brillaba tanto como la refulgente hoja de su antiquísima hacha rúnica. Félix había visto con sus propios ojos a borrachos enfurecidos que doblaban en tamaño a Gotrek mascullar una disculpa y marcharse discretamente al enfrentarse al poder de esa maléfica mirada en su apogeo. 


Ágnar alzó la vista hacia Gotrek y lo miró con una desconfianza indisimulada cuando se acercaron a la mesa, pero su cronista tenía una sonrisa de oreja a oreja. 


—Ágnar Arvastsson, te presento a… —Miró a Félix—. Lo siento, pero ¿a quién le presento? 


Félix inclinó la cabeza. 


—Félix Jaeger y Gotrek Gurnisson, a vuestro servicio. 


—Un placer —dijo el cronista—. Yo soy Henrik Daschke, de Talabheim… y de casi todas las otras ciudades del Imperio. 


Ágnar los miró de nuevo al oír sus nombres. 


—He oído hablar de vosotros —dijo con una voz pastosa que sonaba como si ya hubiera dado cuenta de una buena cantidad de Bugman—. Fuisteis al norte, a los desiertos. Encontrasteis Karak Dum. 


—Ajá —dijo Gotrek. Se sentó enfrente del otro Matador. 


—También oí que encontraste tu muerte —añadió Ágnar—. En Sylvania. 


—No —terció Félix sentándose a la derecha de Gotrek. Henrik se acomodó al lado de Ágnar y le dio su jarra—. Fuimos… —Hizo una pausa. No le apetecía tratar de explicar lo de los túneles de los Ancestrales, Albión y todo lo que pasó después—. Simplemente nos perdimos. 


—Ahora lo recuerdo —dijo Henrik arqueando una ceja—. Pero eso fue hace algunos años. Mucho tiempo para un Matador. 


Gotrek se crispó. 


—¿Qué insinúas? 


Henrik levantó las manos. 


—Nada, Matador. Solo que debes ser indómito en la batalla. 


Gotrek gruñó y tomó otro largo trago de Bugman. 


Henrik se volvió a Félix. 


—Y me sorprende mucho que tú sigas vivo. El destino de un cronista está lleno de incertidumbre, ¿verdad? 


Félix se encogió de hombros, un tanto incómodo. Henrik tenía razón, por supuesto. Como Ágnar, Gotrek era un Matador, así que había jurado redimirse de una deshonra que mantenía en secreto muriendo en combate contra los monstruos más mortíferos que encontrase. Félix se había convertido en su cronista cuando, en medio de una borrachera, juró inmortalizar su fallecimiento en un poema épico. Desde entonces se sentía la víctima de una precaria paradoja: ¿cómo iba a permanecer lo bastante cerca de Gotrek como para relatar fielmente los detalles de su muerte y, a la vez, escapar él mismo de esa muerte? Era un rompecabezas al que no había parado de dar vueltas desde que empezaran sus viajes juntos, pero se le hacía raro hablar de ello delante de los Matadores. 


—Tiene sus momentos —dijo finalmente. 


Henrik rio. 


—Ya lo creo. ¡He perdido la cuenta de las veces que habré seguido a Ágnar en un tumulto mortal para ser testigo de sus últimos momentos y pensado que probablemente también eran los míos! Basta con convencerlo para que prefiera quedarse en la taberna e inventarse una muerte gloriosa completamente ficticia, ¿eh? 


Dio una palmada en la espalda a Félix. Este sonrió tímidamente y lanzó una mirada a Ágnar para ver cómo se tomaba el comentario. El Matador negaba con la cabeza, pero no parecía especialmente molesto. 


—Siempre tan bromista, cronista —dijo Ágnar—. Algún día te pasarás de la raya y te mataré. 


—¿Y quién escribirá tu crónica entonces? —quiso saber Henrik. 


Ágnar rio entre dientes y tomó otro trago. Gotrek lo miró con una expresión en la que había tanta compasión como desprecio. Félix sentía algo parecido y ya se disponía a excusarse cuando Henrik volvió a hablarle: 


—¿Y qué os trae a Karak Azgal? ¿Vais tras algún horror de las profundidades? 


—Una araña llamada la Viuda Blanca —respondió Félix—. Oímos rumores de su existencia en Ekrund. Se dice que es tan grande como un tanque de vapor. 


—¿También estás aquí por ella? —preguntó Gotrek. 


Henrik se echó a reír. 


—¡No te preocupes, Matador! En los salones del Peñasco del Dragón hay muertes gloriosas para todos. Nosotros hemos venido con la esperanza de luchar con un monstruo del Caos que, según dicen, merodea en los rincones más profundos de las minas, pero ha aparecido otra amenaza que nos impide descender. 


—¿Cuál? —inquirió Félix. 


—Orcos —dijo Ágnar. 


—¿No habéis oído a los voceadores del viejo Torgrin en la calle? —preguntó Henrik. 


—¿«Haceos ricos y salvad la fortaleza»? —dijo Félix. 


—Eso mismo —aseveró Henrik—. ¡Y vaya si necesita que la salven! Torgrin está desesperado. Al parecer, un kaudillo orco llamado Gutgob Piefétido ha sometido a todos los orcos que viven en las entrañas de la montaña y está incitándolos para llevar la guerra a la fortaleza superior. Torgrin teme que Gutgob tenga suficientes soldados para arrasar Karak Azgal y Puerta Muerta y está reclutando a todo aquel capaz de sujetar un arma para que le ayude a plantarle cara. 


—¿Los orcos se interponen entre nosotros y nuestras muertes gloriosas? —preguntó Gotrek. 


—Y Torgrin —dijo Henrik—. Ha prohibido la entrada en la fortaleza hasta que se resuelva el problema de los pieles verdes. La única manera que hay de entrar es alistándose en su ejército. 


Gotrek resopló. 


—Que me deje matar a esa araña y liquidaré a todos los orcos que encuentre en mi camino. 


—Torgrin quiere un ejército —repuso Ágnar negando con la cabeza—. Todo aquel que actúe por su cuenta es un soldado menos en sus filas. 


Gotrek gruñó y tomó otro trago de cerveza. 


—Pero ¿después permitirá la entrada libre a las cuevas a todo aquel que luche a su lado? ¿Sin pagar la licencia para la búsqueda del tesoro? —preguntó Félix. 


Henrik asintió. 


—El trato no está mal, pero conozco otro mejor. 


—¿Cuál? —quiso saber Gotrek. 


Henrik señaló la barra con el dedo pulgar. 


—Louis Lanquin, el propietario de este tugurio, tiene permiso de Torgrin para reunir su propio regimiento y unirse a los enanos. Paga el doble que Torgrin y, además, pagará la licencia a todos los que lo acompañen. 


—¿Y por qué iba a gastarse tanto dinero? 


—Es economía pura y dura, amigo enano —dijo una voz con un fuerte acento detrás de Félix. 


Este se volvió y vio a un hombre vestido de forma elegante, el cabello rubio y lustroso, un pañuelo alrededor del cuello y gemelos en los puños de la camisa, que se acercaba a su mesa. Tenía barriga y papada, pero la anchura de sus hombros y la cicatriz que le cruzaba la nariz indicaban un pasado más vigoroso. Sus ojos también poseían la viveza de un luchador, aunque intentaba disimularlo con una sonrisa seductora. 


—Soy Louis Lanquin, de Quenelles, a su servicio —dijo, haciendo una reverencia que acompañó con una floritura de la mano. 


—Félix Jaeger y Gotrek Gurnisson, al suyo —replicó Félix inclinando la cabeza educadamente—. Le felicito por su bodega. Nos ha sorprendido encontrar cerveza Bugman en Puerta Muerta. 


Lanquin esbozó una sonrisa. 


—Es una manera de atraer humanos… y enanos, y convencerlos para que se alisten. Todos los que se unan a mí tendrán barra libre en mi establecimiento el resto de su vida. 


—¿Por qué? —volvió a preguntar Gotrek. 


Lanquin se llevó la mano al pecho. 


—El señor Torgrin no es el único que depende de la supervivencia de este poblado. Los enanos estafan a los cazadores de tesoros vendiéndoles permisos de exploración y cobrándoles impuestos por todos los objetos que rescatan, aun así, les queda algo de dinero en los bolsillos para que un pobre tabernero como yo se gane la vida. Me va bien aquí y me gustaría que todo siguiera igual, y no confío en el éxito del ejército de Torgrin. —Hizo aparecer cuatro monedas de oro entre los dedos como por arte de magia y las puso sobre la mesa—. Estoy dispuesto a hacer una inversión que me garantice réditos en los próximos años. 


Dividió las monedas en dos montoncitos y los deslizó hacia Gotrek y Félix. 


—Los monsieurs Ágnar y Henrik ya se han apuntado. ¿Qué me dicen ustedes? Con guerreros de su categoría en nuestras filas lograremos la victoria. 


Félix miró a Gotrek. Le correspondía a él contestar. 


El Matador se quedó mirando fijamente el oro con la reverencia habitual de los enanos, pero negó con la cabeza. 


—Un Matador que encuentra su muerte gloriosa no necesita oro ni cerveza. Tu recompensa no tiene ningún valor para mí. 


Ágnar se quedó perplejo al oír a Gotrek, como si él no hubiera considerado la cuestión desde ese punto de vista. Dio la impresión de que Lanquin iba a plantear otro argumento, pero finalmente se encogió de hombros y recogió las monedas de oro. 


—Está bien, amigo enano. Puede que cambies de opinión. Hasta entonces, bebe todo lo que quieras. Invita la casa. 


Félix refunfuñó entre dientes. Un Matador con barra libre garantizaba una pelea de bar y destrozos en el mobiliario, y el temor de pagar más oro a Lanquin del que les había ofrecido para reponer las mesas, las sillas y las ventanas rotas se cernió sobre él. Sin embargo, para su sorpresa, Gotrek apenas bebió en lo que restaba de noche. Solo tomó diez jarras de Bugman y se dedicó a intercambiar historias de batallas con Ágnar. Félix hizo lo propio con Henrik, aunque no le agradaba mucho su tono socarrón. A pesar de que fuera un bocazas, Henrik comprendía todas las preocupaciones y las quejas que le contaba. Se reía de chistes y anécdotas que solo otro cronista podría entender. Sabía lo que era sentirse solo, echar de menos el hogar y pasar noches frías al raso en medio de ninguna parte. Había tenido que soportar los ataques de ira y el mal humor de su compañero. Había escapado por los pelos de la muerte y sobrevivido a heridas y fiebres que eran inherentes al compañero de un Matador. Tal vez no fuera un amigo, pero sí era su hermano. Eso no podía negarlo nadie. 


 


TRES 


 


Gotrek y Félix durmieron en El Grial. Al despertar, caía una llovizna fina que les empapaba la piel mientras caminaban arduamente por el serpenteante y embarrado camino que llevaba al Torreón de Skalf, un asentamiento que los enanos habían construido sobre las ruinas de Karak Azgal. 


Gotrek y Félix entraron por la puerta en forma de boca de dragón situada en los gruesos muros de piedra que se alzaban sobre la llanura. Félix se quedó anonadado. El pueblo del valle y el de la montaña no podían ser más distintos. De muros adentro, el Torreón de Skalf estaba dividido en calles adoquinadas, lavadas por la lluvia, con casas bajas de piedra y locales comerciales del estilo arquitectónico de los enanos, todos ellos muy cuidados. No había basura en los desagües y el único olor que se percibía era el del pan en el horno. Félix había visto la opulencia de los enanos antes, y sus vastas cámaras subterráneas recubiertas de oro, aunque este modesto asentamiento en medio del paisaje lunar de las Montañas del Fin del Mundo, en comparación, le pareció más ostentoso que el más suntuoso palacio de los gremios. Era como si un noble hubiese permitido a su hermosa hija caminar desnuda y sin escolta por los barrios bajos de Altdorf. Aunque no hiciera alarde de su riqueza, la confianza del noble en que su hija no correría peligro era una prueba del poder que atesoraba. 


Gotrek refunfuñaba entre dientes mientras se acercaba a la torre que se alzaba en el centro del pueblo. 


—Esto no está bien. Es una derrota maquillada. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó Félix. 


El Matador resopló. 


—El clan de Skalf Matadragones perdió Karak Azgal y no ha sido capaz de recuperarla. Y en cambio ha construido un asentamiento encima y ha empezado a cobrar a otros para que luchen por ellos. —Gotrek lanzó un manotazo al aire señalando esas casas tan opulentas—. Todo esto lo han construido con dinero que no procede de las minas ni las fraguas, sino de los permisos y los impuestos que sacan a los idiotas que buscan cambiar su suerte dentro de la montaña. 


Félix miró alrededor y empezó a ver las cosas de otra manera. 


—Así que no es tan distinto de Puerta Muerta. 


—No, no lo es —aseveró Gotrek—. Es otra cloaca, solo que con paredes de mármol en lugar de contrachapado. 


 


Las calles que rodeaban la torre central estaban atestadas de enanos armados hasta los dientes con el emblema de Karak Azgal en los escudos. También había un variopinto grupo de mercenarios, aventureros y hombres dispuestos a luchar, todos ellos estoicamente encorvados bajo la lluvia. En la plaza al norte de la torre se había improvisado un campamento militar, con tiendas de campaña de toda forma y condición dispuestas en torcidas hileras. Había reclutadores por doquier ofreciendo el dinero del señor Torgrin a quienes lucharan contra los pieles verdes. Mientras, los vendedores ambulantes de cerveza y comida se paseaban con sus carretillas y hacían negocio con las tropas y los reclutas. 


Gotrek entró directamente por las puertas abiertas de la torre sin prestar atención al trajín de las calles. En una tienda ubicada en medio del patio se había colocado una mesa y los futuros soldados hacían fila para firmar en el libro de reclutamiento. Gotrek tampoco prestó atención a esa mesa y entró en la torre propiamente dicha. Los centinelas enanos que custodiaban la puerta le cortaron el paso y un sargento se plantó delante de él, hacha en mano. 


—¿A qué has venido, Matador? 


—Quiero un permiso para entrar en la montaña —respondió Gotrek—. Voy tras la araña que vive en ella. 


—Ya no damos más permisos —contestó el sargento—. No hasta que nos hayamos encargado de Piefétido. Si quieres bajar tendrás que alistarte. No van a faltarte enemigos. 


—No me interesa vuestra guerra. Yo busco mi muerte gloriosa. 


El sargento le clavó una mirada inclemente. 


—¿No vas a ayudar a tu raza? ¿No quieres que tus hermanos recuperen la fortaleza? 


Gotrek escupió a sus pies. 


—Vosotros no queréis recuperar la montaña. Lo único que os interesa es salvar la ciudad que habéis montado a cielo abierto y seguir llenándoos los bolsillos de la venta de permisos y velas. 


—¿Qué acabas de decir? —Los ojos del enano pasaron del hielo al fuego en un parpadeo. 


Félix tragó saliva y puso la mano sobre la empuñadura de su espada. Si llegaban a las armas la cosa se pondría fea. Gotrek encontraría su muerte gloriosa a manos de sus hermanos enanos o, peor aún, masacraría a la mitad del asentamiento. 


—Si reconquistáis la fortaleza perderéis vuestro negocio y tendréis que trabajar para vivir —añadió Gotrek. 


—¡Fuera de aquí! —espetó el enano sargento apretando los dientes—. Vete antes de que te eche de una patada en el culo. No queremos la ayuda de tipos como tú. 


—Todo lo contrario —terció alguien detrás del sargento—. Precisamente un Matador es lo que necesito. 


El sargento se dio la vuelta y otro enano con la barba blanca y enfundado en una armadura de gromril salió a la lluvia, seguido por un séquito de Martilladores. El sargento y la pareja de centinelas le saludaron, pero él solo tenía ojos para Gotrek. La barriga le sobresalía del peto de la armadura, hecho a medida para acomodar su volumen, y debajo de la barba lucía una cara redonda y rosada. Tenía pinta de tendero, aunque su formidable armadura y el respeto que infundía a los centinelas contradecían su aspecto. 


—Señor Torgrin —dijo el sargento—. Estaba a punto de deshacerme de este… 


—Yo me encargo, Holdborn —dijo Torgrin mientras asentía, dirigiéndose a Gotrek—. Tu diagnóstico de nuestra situación es rudo pero acertado, Matador. Hemos sacado beneficio de la pérdida de la fortaleza, pero era mejor eso que abandonarla para siempre. Algún día, la venta de todas esas velas nos permitirá reclutar un ejército lo bastante poderoso como para limpiar las profundidades de una vez por todas. 


—Y mientras llega ese día, dejáis que los pieles verdes campen a sus anchas en los salones de vuestros antepasados y vendéis permisos a idiotas para que se los coman esas bestias. 


El orondo señor enano sonrió. 


—Siempre he pensado que para un enano que pretende morir a la primera de cambio es mucho más fácil no comprometerse. 


Gotrek resopló y dio media vuelta. 


—Me vuelvo con el bretoniano. Por lo menos él es un ladrón honrado. 


—Vete si lo deseas —dijo Torgrin. Félix siguió al Matador—. Pero yo puedo darte algo que el posadero no puede ofrecerte. 


Gotrek siguió andando. 


—¡La guarida de la Viuda Blanca! —gritó Torgrin—. Mis exploradores la han localizado. 


El Matador paró en seco y se dio la vuelta. 


—Ayúdanos a derrotar a los pieles verdes —continuó Torgrin— y te diré dónde vive. 


—¿Dónde hay que firmar? —dijo Gotrek. 


 


Gotrek y Félix firmaron en el libro de Torgrin y recibieron su paga. Les dijeron que se presentaran en la torre a la mañana siguiente antes de que amaneciera para participar en el ataque definitivo que se preparaba. Para entonces, la llovizna se había convertido en un diluvio que no dejaba ver lo que había más allá de cinco pasos en todas direcciones y el agua corría por las calles adoquinadas del Torreón de Skalf en arroyos de palmo y medio de profundidad. 


En Puerta Muerta, las calles adoquinadas y las alcantarillas brillaban por su ausencia, así que el asentamiento se convirtió en un cenagal. Para cuando Gotrek y Félix bajaron por el sendero serpenteante y cruzaron la puerta del este, ya caminaban hundidos hasta las rodillas en el barro y las calles se habían vaciado; las puertas y ventanas de las destartaladas posadas y viviendas estaban cerradas a cal y canto para protegerse de la lluvia torrencial. Puerta Muerta parecía un pueblo fantasma. 


Aun así, Félix se sorprendió cuando comenzó a ver fantasmas. Con el rabillo del ojo le pareció atisbar una figura encapuchada agazapada en la entrada de un callejón a su derecha, pero cuando miró en esa dirección con detenimiento no vio a nadie. Lo único que había era lluvia y un montón de barriles. Lo mismo le pasó con otra figura que vislumbró en una esquina, la cual desapareció en cuanto se volvió hacia ella. 


Gotrek se paró en medio de la calle inundada y paseó su mirada feroz en derredor, escrutando a través de su cresta empapada, que le caía encima del ojo sano. 


—Nos siguen. 


—¿Nos siguen? 


—Nos siguen. —Gotrek blandió el hacha rúnica que llevaba a la espalda y se puso en guardia. 


—Estamos a dos calles de El Grial —dijo Félix desenfundando la espada—. ¿Echamos a correr? 


—Antes tendremos que encargarnos de ellos —contestó el enano. 


Félix siguió la mirada de Gotrek con la suya. Cinco figuras encapuchadas surgieron de la lluvia como espectros que se materializaran en el éter. No obstante, a diferencia de los espectros, sus espadas parecían muy reales. Oyó un chasquido a su espalda seguido por un chirrido de acero. Otros cuatro encapuchados les bloqueaban la retirada y de los callejones laterales salieron unos cuantos más. Félix se puso en guardia y gritó para hacerse oír por encima de la lluvia: 


—¿Qué queréis? 


—Nuestra paga —contestó uno de los encapuchados. 


Dicho lo cual, los desconocidos se lanzaron en tromba hacia ellos. 


 


CUATRO 


 


Félix pegó la espalda a la de Gotrek y se preparó para defenderse del ataque. El Matador, sin embargo, no esperó y salió disparado hacia los asaltantes, removiendo el barro con los pies y dando vueltas al hacha por encima de la cabeza como si fueran las aspas de un girocóptero. Félix estaba demasiado ocupado con sus oponentes como para ver lo que pasaba a continuación, pero sí oyó el estrépito del acero al golpear acero y el nauseabundo ruido de las armas al atravesar carne, seguidos por los alaridos y los gritos ahogados de hombres destripados, y supo que no tenía que preocuparse por Gotrek. 


Él, sin embargo, estaba pasando cierto apuro. Sus rivales no eran diestros con la espada, pero eran muchos y todos tenían un mismo objetivo, mientras que él se enfrentaba a una multitud. Asestó un espadazo con Karaghul y desvió dos espadas, pero otras tres ya cortaban el aire en su dirección. Dio un brinco atrás, hacia la izquierda, para esquivarlas y casi acabó de bruces en el barro cuando este absorbió sus botas. 


Una punzada de dolor le recorrió el brazo cuando una de las espadas le rozó el codo y otros dos aceros volaron hacia su cara mientras se tambaleaba. Soltó un espadazo a la desesperada y embistió a los hombres que empuñaban las armas, más por casualidad que porque obedeciera a un plan. 


El impacto derribó a uno. Félix agarró al otro y le dio la vuelta justo a tiempo para que recibiera los tajos de otros dos atacantes en el estómago. A continuación arrojó a ese hombre destripado y arremetió con Karaghul por encima del hombro. Alcanzó en el cuello a uno de los asesinos y en la mano a otro. Los dos asaltantes retrocedieron tambaleándose y el que estaba tirado a sus pies intentó levantarse, pero Félix lo liquidó de un tajo y volvió a hundirlo en el barro, que se tiñó del rojo de la sangre. 


Los que quedaban, seis en total, volvieron a atacarlo, pero esta vez tomando más precauciones. Félix retrocedió, con la espada extendida delante de él, y se quitó la capa con la mano libre. La lana estaba empapada y el peso sobre los hombros entorpecía sus movimientos, así que se la enrolló en la muñeca y la usó como escudo. 


—Venga, vamos —dijo. 


Pero los asaltantes se habían quedado inmóviles y miraban fijamente detrás de él con una expresión de incertidumbre en la cara. Félix echó un vistazo por encima del hombro y comprendió el motivo. Uno de los asaltantes de Gotrek se desplomó decapitado y los cuerpos de otros cinco flotaban bocabajo en unos charcos rojos que se expandían en el barro. El Matador estaba acorralando a dos asesinos más: uno que lloriqueaba con una espada doblada en la mano y otro que se sujetaba el muñón del brazo izquierdo cercenado a la altura del codo. Dos más huían de allí a través de la lluvia. 


Félix esbozó una sonrisa brutal y los hombres que estaban enfrente de él vacilaron. 


—Ajá. Y si me matáis, entonces sí que va a cabrearse. 


Tuvo que reconocer que tenían valor, pues hubo tres que avanzaron hacia él a pesar de todo. Félix golpeó de lleno con la capa empapada al que acercaba por la izquierda y lo empujó contra el que venía por el medio. Después evadió la espada del que se aproximaba por la derecha y le asestó un espadazo de revés en el brazo. 


El hombre retrocedió dando tumbos y bufando entre dientes y dejó caer la espada. Félix se volvió hacia los otros dos, les estampó la capa enrollada en la cara y asestó un espadazo por debajo del brazo. Los asesinos dieron un salto atrás y continuaron reculando sin dejar de mirar detrás de él. 


Félix se volvió y vio que Gotrek caminaba en su dirección con los pies hundidos en el barro. Tenía salpicaduras de sangre por todo el cuerpo y de la cabeza de su hacha goteaban sesos. 


Félix maldijo y echó a correr hacia los asesinos. 


—¡Alto! —gritó—. ¡Quietos! ¿Quién os manda? ¿Quién os paga? 


Los asaltantes dieron media vuelta y salieron corriendo sin contestar. Félix intentó seguirlos, pero se hundió en el barro y acabó cayéndose de rodillas mientras los asesinos desaparecían en la lluvia. Se levantó suspirando del esfuerzo y se acercó a Gotrek con sus pies chapoteando en el barro. El Matador estaba dando la vuelta a los cadáveres y quitándoles la capucha. 


—¿Queda alguno vivo? 


Gotrek negó con la cabeza. 


—Los que no habíamos matado se han ahogado. 


Félix observó las caras descubiertas de los atacantes. No reconoció a ninguno. Su aspecto era el típico de la gente de Puerta Muerta: hombres delgados con cicatrices, lo bastante hambrientos como para matar a su madre por un plato de comida. Pues bien, ya no pasarían hambre. 


—¿Tienes alguna idea de quiénes eran o de lo que querían? 


Gotrek agarró a uno por el tobillo. 


—Yo no, pero sé de alguien que quizá sí. 


Echó a andar por las calles anegadas en dirección a El Grial, arrastrando uno de los cadáveres por el barro. 


 


Louis Lanquin arrugó la nariz mientras miraba el cuerpo tirado en el charco de sangre e inmundicia que se expandía por el suelo de su taberna. 


—No me suena su cara —dijo—. Y habría preferido que me hubieran mandado llamar en lugar de traerlo aquí y ensuciarme el suelo. 


El local estaba lleno de gente que había entrado para resguardarse de la lluvia y todos miraban con fijeza a Félix, Gotrek y el cadáver. Félix reparó en la ausencia de Ágnar y Henrik. A lo mejor seguían durmiendo la mona. Ágnar había bebido el triple de cerveza que Gotrek la noche anterior. 


—¿No les has pagado tú para que nos maten? —gruñó el enano. 


El bretoniano se echó a reír. 


—Amigos míos, si hubiera querido matarlos habría envenenado la Bugman anoche o les hubiera asesinado mientras dormían. —Hizo una seña a una pareja de matones para que retiraran el cadáver y volvió a mirar al Matador—. Hay muchas facciones en Puerta Muerta, y más aún en el Torreón de Skalf, y no son pocas las que prefieren que no ganen los enanos. Si considerasen que sus muertes les ayudarían en su causa, no dudarían en asesinarlos. 


Los gorilas volvieron con una lona, la tendieron junto al cadáver y la enrollaron en él con la rapidez que da la práctica. Mientras lo arrastraban hacia la puerta, un criado limpió el suelo con un cubo y una fregona. En menos de un minuto ya no quedaba ningún rastro del muerto. 


—No les reprocho que hayan sospechado de mí —dijo Lanquin—. Todo aquel que lucha a vida o muerte tiene derecho a observar el mundo con desconfianza. —Hizo una señal hacia la barra—. Por favor, beban por cuenta de la casa. Tómenlo como una disculpa por el insultante recibimiento que les ha dispensado mi asentamiento de adopción. 


Félix miró a Gotrek. El Matador negó con la cabeza. 


—No queremos abusar de su hospitalidad, monsieur —dijo Félix—. Ya ha sido demasiado generoso. Gracias de todos modos. 


Lanquin se encogió de hombros. 


—Como prefieran. Y ojalá estén más tranquilos allá donde vayan. 


Inclinó la cabeza cuando Gotrek y Félix caminaron hacia la puerta y volvieron a salir a la lluvia. 


—Miente —dijo Gotrek—. A esos hombres los mandó él. 


—No tienes pruebas —objetó Félix. 


—No necesito pruebas, humano. Lo sé. 


—¿Por qué iba a querer deshacerse de nosotros? ¿Porque hemos aceptado la oferta de Torgrin en vez de la suya? Eso es absurdo. ¿Acaso no quieren los dos lo mismo? ¿Por qué Lanquin iba a matar a alguien que ha decidido luchar contra los orcos? 


—A lo mejor quiere que ganen los orcos —sugirió Gotrek. 


Félix miró con recelo al Matador. 


—Eso sí que es absurdo. Ya oíste lo que dijo anoche. Es todo una cuestión de dinero. Necesita Puerta Muerta tanto o más que Torgrin para sobrevivir. 


Gotrek se encogió de hombros. 


—Absurdo o no, yo pienso dormir esta noche con el hacha debajo de la almohada. 


—Ajá —repuso Félix—. Ajá. 


 


Pasaron la noche en una posada llamada El Palacio y al despertar les sorprendió un poco que no les hubieran atacado mientras dormían. Antes de que amaneciera volvieron a la torre del señor enano Torgrin. No estaban solos. El patio se hallaba repleto de enanos del ejército de Karak Azgal, ordenadamente divididos en compañías de guerreros pertrechados con hachas, Atronadores con los arcabuces al hombro y Rompehierros cubiertos de pies a cabeza con pesadas armaduras de láminas metálicas. Junto a ellos había una mezcla de aventureros curtidos, avariciosos buscadores de tesoros y tenderos nerviosos que luchaban para proteger sus propiedades y sus inversiones en Puerta Muerta. Estaban divididos en batallones liderados por capitanes más expertos, pero su armamento dejaba bastante que desear. No obstante, su elevado número llamaba la atención. Félix calculó que en total habría unos trescientos enanos y doscientos mercenarios en formación y aguardando órdenes. Para su sorpresa, reconoció a Ágnar y a Henrik entre ellos. 


El Matador entrecano miraba al suelo fijamente y pareció estremecerse, con los pies plantados en la tierra, cuando Félix y Gotrek se acercaron. Henrik los miró con cierta desazón. 


—Ágnar se tomó a pecho lo que dijiste sobre el oro y la cerveza gratis —dijo—. Así que ha decidido seguir tu ejemplo. 


—Un Matador que busca su muerte gloriosa no necesita nada de eso —sentenció Ágnar sin levantar la cabeza—. Además, no me fiaba del bretoniano. 


—Ajá —dijo Henrik resoplando—. Era demasiado amable. Lucharemos por Torgrin y que el destino nos guíe, como siempre. 


—Nos alegramos de que nos acompañéis —dijo Félix, aunque no sabía si Gotrek opinaba igual. El Matador se limitó a gruñir y fijó la mirada feroz de su único ojo a media distancia mientras esperaba órdenes. Claro que esa era la única expresión que tenía, ya estuviera contento, enfadado o indiferente, así que no había manera de saber qué pensaba en realidad. 


Poco después, Louis Lanquin llegó con sus reclutas, unos cien hombres, a los que un lugarteniente de Torgrin hizo hueco como buenamente pudo para acomodarlos en el lado izquierdo del patio. El bretoniano dirigió una educada reverencia a los Matadores y mantuvo la vista al frente. Félix tuvo la impresión de que Lanquin había conseguido los mejores reclutas. A pesar de que eran inferiores en número, parecían más aguerridos y experimentados que los humanos de Torgrin y estaban mejor equipados. El tabernero no había escatimado en gastos para pertrecharlos con las mejores armas y armaduras. 


—Demasiada inversión solo para garantizarse unos ingresos continuados, me parece a mí —murmuró Félix. 


Las puertas de la torre interior se abrieron con un estruendo y el señor enano Torgrin salió escoltado por los Martilladores y el portaestandarte. Saludó a sus tropas y alzó la voz. 


—Ciudadanos y amigos de Karak Azgal, hoy emprendemos un reto enorme. Con este ejército de enanos y humanos aniquilaremos la alianza pergeñada por Gutgob Piefétido y aplastaremos la amenaza de los pieles verdes para las próximas décadas. Restableceremos la seguridad del Peñasco del Dragón y podremos recuperar nuestras vidas tal como eran. 


Gotrek resopló y unos cuantos enanos a su alrededor se volvieron a mirarlo, pero no abrieron la boca. 


—La lucha no será fácil ni agradable —continuó Torgrin—. Pero estoy seguro de que nuestras tácticas y armas superiores nos proporcionarán la victoria. ¡Encerraremos a los orcos en un matadero del que no podrán escapar y vosotros seréis los carniceros! 


Estalló un clamor, sobre todo entre los enanos, y Torgrin hizo un gesto con la mano para pedir silencio. 


—Antes de entrar en la montaña me gustaría lanzar una advertencia a quienes no son de esta tierra —añadió—. Mientras dure la batalla, las leyes sobre la incautación de tesoros siguen vigentes. Todos los voluntarios serán registrados al salir de la fortaleza y tendrán que pagar los impuestos correspondientes por los tesoros que encuentren. Cualquier tesoro considerado una reliquia importante en la historia de Karak Azgal será confiscado. Todo aquel que oculte algún tesoro a las autoridades será encarcelado. Ya os pagamos generosamente y disfrutáis de una oportunidad de acceder a la montaña que rara vez se concede. No tendremos compasión con quien intente abusar de nuestra generosidad. 


Se oyó un murmullo, pero nadie elevó queja alguna. A continuación, Torgrin explicó sus planes de batalla y las responsabilidades de cada uno de sus oficiales. Félix no alcanzó a oír buena parte de lo que dijo, aunque solo un instante después, Holdborn, el sargento con el que Gotrek había estado a punto de llegar a las manos, se acercó a él y a Ágnar y les dedicó una escueta reverencia. 


—Matadores —dijo—, acompañadme, por favor. El señor Torgrin desea encomendaros una misión especial. 


Gotrek soltó una carcajada. 


—¿Quiere que desatasquemos los meaderos? 


El sargento Holdborn sonrió con frialdad. 


—Ojalá. Pero me temo que es una tarea un poco más agradable. Seguidme. 


 


CINCO 


 


Gotrek, Ágnar, Félix y Henrik siguieron a Holdborn por una puerta lateral de la torre y bajaron por unas escaleras estrechas hasta una cámara subterránea en cuyo centro había un enorme pozo que se hundía en la tierra. Un mecanismo consistente en poleas y cadenas para subir y bajar cosas colgaba sobre la rampa del agujero. En ese momento, una cuadrilla de enanos estaba fijando a un gancho un robusto cañón con ruedas. En cuanto Holdborn se acercó a ellos, los enanos comenzaron a bajar el cañón por la rampa soltando las cadenas. 


Holdborn saludó con la cabeza al jefe de la cuadrilla —un enano robusto cubierto con un delantal de cuero, la barba recogida en una trenza tirante y la cabeza calva envuelta en un pañuelo— y luego se volvió a Félix, Henrik y los Matadores. 


—Este es el ingeniero Migrunsson. Él y su equipo tienen la tarea de bajar los cañones a la antigua plataforma en la galería principal de los túneles que hay en las minas orientales de piedras preciosas. Cuando comience la batalla formarán parte de nuestras baterías de artillería. Por desgracia, la galería principal está infestada de necrófagos. Y ahí es donde entráis vosotros. 


Gotrek y Ágnar asintieron, satisfechos. Félix tragó saliva; reparó en que Henrik también se había puesto pálido. 


—Hay tantos necrófagos como gusanos en un cadáver que lleva una semana muerto —afirmó Migrunsson sonriendo—. No debe quedar ni uno. No podemos tener necrófagos intentando devorarnos mientras manejamos los cañones. Serían una distracción. 


—¿Quiere eso decir que prevéis que los orcos subirán por los túneles de la mina? —preguntó Henrik—. ¿Pensáis dirigir los cañones hacia ellos? 


Holdborn negó con la cabeza. 


—Esa es la otra tarea de los ingenieros. Derrumbarán los túneles, además de otros pasadizos. Los taparán para que los pieles verdes no puedan venir tras nosotros. 


—Desde la plataforma podemos apuntar en dos direcciones —explicó Migrunsson—. Es una cámara fortificada encima de un arco entre la galería principal y el Gran Salón del Gremio de los Joyeros; tiene troneras que dan a los dos espacios. Torgrin pretende convertir el gran salón en el campo de batalla. Asomaremos las bocas de los cañones por las aberturas y haremos añicos los flancos de los orcos desde una posición inexpugnable. 


—¿Inexpugnable? —preguntó Gotrek—. ¿Qué impedirá a los pieles verdes cruzar la puerta del arco del gran salón? 


—Ya, bueno —dijo Migrunsson—. La puerta del arco está cerrada a cal y canto. Lleva así desde que los necrófagos empezaron a congregarse en la galería principal. Los orcos no podrán pasar a menos que dispongan de un ariete. 


—Dado que la puerta del arco está cerrada —terció Holdborn—, vosotros tampoco podréis cruzarla. Tendréis que ir por el camino largo. 


—Claro —dijo Félix entre dientes. 


Henrik sonrió lúgubremente a su colega. 


Las cuadrillas de cañoneros enanos empujaron hacia la entrada del pozo un pesado carro cargado hasta los topes de barriles de pólvora y cajas llenas de balas de cañón. Detrás iba otro carro más pequeño con víveres, leña y otros suministros. Félix puso los ojos como platos. ¿A qué distancia estaba la galería principal de las minas orientales? 


Migrunsson reparó en su expresión y rio entre dientes. 


—Solo son unas cuantas horas a pie, cronista. Pero la espera podría ser larga hasta que esos pieles verdes acepten nuestra invitación para bailar. 


—Espero que encuentres tu muerte gloriosa, Matador —dijo el sargento Holdborn despidiéndose de Gotrek—. Así no tendré que volver a ver tu cara. 


Gotrek gruñó mientras Holdborn se daba la vuelta para marcharse. 


—Así te salvaré el pellejo, portero. 


La cadena dejó de traquetear en el cabestrante y se destensó. Migrunsson empezó a tirar de ella e hizo un gesto a Félix, Henrik y los Matadores. 


—Abajo —dijo—. Dos carros más y nos ponemos en marcha. 


Gotrek y Ágnar emprendieron el descenso por la empinada pendiente del pozo hombro con hombro. Félix y Henrik vacilaron antes de seguirlos. 


—Una vez más, ¿eh? —dijo Henrik. 


—Por lo menos una —respondió Félix. 


Las paredes del pozo se estrecharon en torno a él y sintió las caricias de una brisa fría que llegaba de abajo. Un escalofrío le recorrió la espalda, aunque no sabía si se trataba de una reacción al frío o una premonición. 


 


Cuando llegaron al final del pozo atalajaron dos ponis pequeños y robustos, adecuados para el trabajo en las minas, a cada cañón y a cada carro, y la recua de artillería se puso en marcha enseguida. Gotrek, Félix, Ágnar y Henrik encabezaban el grupo, seguidos por Migrunsson y las cuadrillas de artilleros —tres enanos por cañón—, los cañones, el carro con la pólvora y el de los suministros, cada uno conducido por un enano —y en el último iba, además, un cirujano de campo—. Cerraba el grupo una retaguardia de seis Atronadores, encargados de sumar fuego de mosquetería a los cañones cuando llegaran a la plataforma. 


«El camino largo» era largo de verdad y traicionero. El ingeniero Migrunsson les había asegurado que abajo era mucho peor, pero Félix pensaba que ese primer nivel «civilizado» ya era lo bastante malo. Recorrieron túneles de servicio y pasadizos secundarios que, pese a haber sido excavados por enanos, resultaban suficientemente anchos como para que cupieran seis enanos uno al lado del otro y la altura de su techo triplicaba la estatura de Félix, o así habría sido de no haber estado tan deteriorados. 


A la luz de las antorchas que se balanceaban colgadas de los carros, Félix veía por todas partes señales de batallas y cataclismos. Las paredes se habían derrumbado alrededor de cráteres negros. De la parte superior se habían desprendido enormes piedras. En algunos tramos, el techo se había venido abajo por completo y los escombros bloqueaban el paso, así que la columna tenía que dar un rodeo por túneles secundarios. En otros sitios, el suelo se había hundido y se habían formado unas pendientes tan pronunciadas que los enanos se veían obligados a empujar los cañones para ayudar a los ponis a arrastrarlos por los desniveles. 


Aunque Félix no veía orcos, necrófagos ni ningún otro horror, había rastros suyos por todas partes: huesos humanos roídos, montones de excrementos, basura putrefacta, el largo reguero de sangre seca dejado por un cuerpo arrastrado… Además, oía el eco de aullidos y chirridos extraños que salían de las bocas oscuras de los túneles. También había pruebas del paso de humanos: agujeros excavados a pico o con explosivos en las paredes, faroles, guantes y cantimploras abandonados esparcidos por el suelo, «canarios buscadores de oro» muertos dentro de sus diminutas jaulas de mimbre, mensajes garabateados en multitud de lenguas en las intersecciones… 


«No entrar. Ratas gigantes.» 


«Anya, he esperado, pero ya se acercan. Te quiero.» 


«Merde. Je tourne en rond.» 


Había un túnel donde el techo se había hundido hasta quedar a menos de dos metros del suelo, como derretido por un calor infernal. La poca altura obligó a los conductores a bajarse de los carros y llevar los ponis por las riendas. A Félix se le pusieron los pelos de punta cuando se agachó para pasar bajo aquel techo hundido y sintió un picor desagradable debajo de la piel que le hizo desear frotarse con lejía. 


Migrunsson los guiaba por los túneles como si se tratase de un paseo por el campo, torciendo a izquierda y a derecha sin vacilar mientras tarareaba una alegre canción de marcha. Henrik también cantaba, si bien su canción era muy diferente: una especie de tonada infantil poco melodiosa. Cantaba tan bajo que Félix no alcanzaba a entender la letra, pero al cabo de un rato comenzó a crisparle los nervios. Sin embargo, no dijo nada porque no le apetecía iniciar una discusión. Ágnar caminaba en silencio mientras bebía de una cantimplora de la que Félix sospechaba que no contenía agua. 


A Félix empezó a entrarle el hambre, pero todavía pasó un rato largo hasta que Migrunsson levantó la mano para dar el alto. 


—Comed y bebed —dijo—. Nos acercamos al nido de los necrófagos. Necesitaréis estar fuertes. 


Las cuadrillas de cañoneros y los conductores sacaron galletas y carne seca de sus morrales y se pusieron a hacer cola frente al carro de víveres para que les sirvieran cerveza de un barril. 


—Los necrófagos empezaron a congregarse en la galería hará unos veinte años —explicó Migrunsson a los Matadores mientras se bebían unas cuantas jarras—. Algún maestro de las artes oscuras se había instalado allí y robaba los cadáveres de los aventureros para realizar sus extraños rituales, pero no duró mucho. Un grupo de héroes liderado por un sacerdote del martillo fueron en su busca y le machacaron la cabeza. Luego quemaron el cuerpo. Sin embargo, desde entonces los necrófagos parecen sentirse atraídos por ese lugar. Es como si pudieran oler la magia negra en la roca. 


—¿Y no habéis intentado purgarlo? —preguntó Henrik. 


—Ya lo creo que sí —respondió Migrunsson—, muchas veces, pero siempre vuelven. Son peores que las cucarachas. 


Cuando acabaron de comer y de beber, los enanos empuñaron las hachas, se pusieron los cascos y murmuraron unas plegarias a sus antepasados. Los Matadores no rezaban, solo giraban el cuello y estiraban los músculos de los brazos en preparación para la batalla. 


El arma de Ágnar era un hacha larga tan alta como él, con la cabeza curva y afilada y un gancho en la parte inferior de la hoja. Henrik y él se bebieron una última jarra de cerveza y el cronista rellenó la cantimplora de Ágnar. A continuación, Henrik desenfundó un espadón y se hizo la señal del martillo de Sigmar en el pecho. 


—Nunca me acostumbro a los nervios previos a la batalla —le confesó el cronista en voz baja a Félix mientras se colocaban detrás de los Matadores en la columna de marcha. 


—Ni yo —replicó Félix. 


El ingeniero Migrunsson silbó y el contingente reanudó la marcha. Los Matadores se adentraron en la oscuridad que reinaba más allá de la luz de los faroles. Ágnar se inclinaba un poco al caminar. 


 


Lo primero fue el olor: un leve hedor acre que hacía arrugarse la nariz y se pegaba a la garganta. Un minuto después, la pestilencia, en parte a cadáver descompuesto y en parte a vagabundo mugriento, hacía llorar los ojos y, a medida que el suelo de los túneles se llenaba de huesos, excrementos y harapos, el olor se convertía en un miasma insoportable y asfixiante, hasta tal punto que Félix se arrepintió de haber comido durante la parada. Henrik se dio la vuelta y vomitó apoyado en la pared; los enanos empaparon de cerveza los pañuelos y se cubrieron la nariz y la boca antes de continuar su camino. 


Un poco más adelante, en las paredes del túnel se reflejó el resplandor de un fuego y se atisbó brevemente la silueta de una figura jorobada, que levantó la cabeza deformada en dirección a la compañía de los enanos y salió disparada por la boca de otro túnel dando la voz de alerta. 


—Por ahí se va a la cámara de la galería principal —dijo Migrunsson mientras amartillaba su mosquete—. Es donde tienen su dulce hogar esos monstruos. 


Desde el pasadizo llegaban aullidos rabiosos y el estrépito de pies descalzos corriendo por el suelo de piedra. A Félix se le retorcieron las tripas mientras veía cómo crecían las sombras en las paredes de la galería. Y entonces aparecieron. Un torrente de monstruos blancuzcos se precipitó por la boca del túnel en dirección a los enanos: jorobadas criaturas infrahumanas con las extremidades exageradamente largas, machos y hembras, de bocas babeantes repletas de dientes afilados y ojos voraces. 


Migrunsson le reventó la cabeza al primero de un disparo con el mosquete y se produjo una lluvia de sesos ensangrentados, pero el resto pasó por encima del cuerpo tambaleante de su compañero y continuó avanzando, arañando el aire con las garras, chillando y lanzando dentelladas. Gotrek y Ágnar se lanzaron hacia ellos y descuartizaron a media docena con los hachazos iniciales, pero el túnel era demasiado ancho como para que ellos dos solos los detuvieran y varias docenas de necrófagos los sortearon y se abalanzaron sobre Félix, Henrik y las cuadrillas de cañoneros de Migrunsson. 


Manos con uñas afiladas cortaban el aire a escasos centímetros de la cara de Félix y trataban de agarrarle los brazos. Bocas con dientes que semejaban sierras le chillaban y lo asfixiaban con un aliento que apestaba a carne podrida. Félix arremetió con Karaghul mientras reprimía las arcadas y hendió carne, trituró huesos y derribó monstruos. A su lado, Henrik luchaba con determinación, aunque sus ojos destilaban tanta destreza como terror. Félix supuso que su propia cara mostraba la misma expresión. 


En torno a los cronistas, los enanos contrarrestaban el alocado y frenético ataque de los necrófagos con un orden practicado, en una formación que se extendía a todo lo ancho del túnel, y segaban con sus hachas como si fueran trilladores avanzando por un campo. Félix y Henrik los seguían de cerca y se conformaban con cubrir los flancos mientras los enanos se encargaban del grueso de la carnicería en la primera línea de la batalla. 


Al contemplarlos, Félix se maravilló por enésima vez de la agilidad y la ferocidad de la raza enana. Giraban como peonzas, con sus hachas convertidas en unos borrones y las crestas rojas agitándose desenfrenadamente, y los necrófagos caían como moscas a su alrededor. Brazos y piernas blancuzcos volaban en todas direcciones, describiendo arcos sanguinolentos en el aire. Las cabezas plagadas de cicatrices se separaban de los hombros huesudos. Se desparramaban intestinos de vientres desgarrados. Ágnar no era tan ágil ni tan fuerte como Gotrek, pero su hacha larga le daba más alcance y este la hacía girar como si fueran las aspas de un ventilador, cortando y aplastando cabezas a su paso. Gotrek se adentró en la horda de necrófagos sajando piernas y hendiendo torsos, y rápidamente la sangre lo tiñó de rojo. 


Con ese torbellino carmesí a la cabeza, la columna de enanos continuó abriéndose paso a hachazos por el túnel para llegar a la galería principal: una vasta cámara con el techo alto e iluminada por el fuego, con un enorme agujero negro en la pared del oeste y otro más pequeño en la del norte. En la pared del este, una amplia escalera ascendía hasta una puerta situada encima del arco de una puerta cerrada: la plataforma de artillería. Habían llegado a su destino. 


Decenas de necrófagos sentados alrededor de tristes fogatas se levantaron y se lanzaron hacia los enanos dando brincos por el suelo cubierto de inmundicia. Detrás de ellos, las llamas alumbraban las montañas de huesos, ropa y chatarra que se acumulaban en los rincones, además de los trapos mugrientos que Félix temía que fueran sus camas. Cerca de los fuegos había cuerpos a medio devorar, algunos de humanos, otros de enanos y otros de necrófagos. El hedor a muerte que emanaban era tan fuerte que Félix casi creía verlo. 


—¡Asegurad los cañones en el pasadizo! —bramó Migrunsson. 


El conductor del primer cañón lo colocó junto a la puerta mientras los enanos seguían a Gotrek y a Ágnar a la cámara. Los otros conductores se desplegaron delante del cañón para protegerlo mientras los Atronadores, que hasta entonces habían conformado la retaguardia, se encaramaban a él, se sentaban a horcajadas en el cañón y disparaban a los necrófagos con los mosquetes por encima de la línea de los enanos. 


Sin la protección que las paredes de los túneles proporcionaban a sus flancos, los enanos se vieron rodeados rápidamente y formaron un cuadro apretado para defenderse de los necrófagos que saltaban sobre ellos entre horripilantes chillidos. Aun así, a pesar de que los necrófagos los doblaban en número, la victoria de las tropas de Migrunsson parecía cantada. Ningún enano había caído aún y el suelo estaba sembrado de cadáveres descuartizados de necrófagos. Entre la trituradora que era la línea de batalla de los enanos, los mosquetes de los Atronadores y el frenesí asesino de los Matadores, liquidarían a los chillones enemigos en un santiamén. 


Félix hizo trizas la clavícula de un necrófago con un demoledor espadazo y miró a Henrik, que luchaba a su lado en el cuadro de batalla de los enanos. El cronista tenía una sonrisa tensa en los labios mientras asestaba golpes con su espadón. 


—Es mejor una vez que empieza, ¿eh? —dijo Félix. 


—Mucho mejor —contestó Henrik—. La espera siempre es peor que… —Levantó la cabeza—. ¿Qué ha sido eso? 


Félix aguzó el oído mientras seguía luchando. No oyó nada aparte de los chillidos de los necrófagos y los tajos del acero en la carne… ¿O sí? ¿Qué eran esas vibraciones que sentía a través de los pies? Los cañones estaban quietos. Los enanos no cargaban. ¿Por qué temblaba el suelo? 


Entonces percibió un rugido. No era el aullido agudo de los necrófagos, sino un ruido más grave, más furioso. 


—¡Replegaos hacia la puerta! —bramó el ingeniero Migrunsson—. ¡Algo se acerca por las minas! 


Félix destripó a otro necrófago y miró de soslayo la gran puerta de la galería principal. Al otro lado había una amplia rampa que descendía hacia las tinieblas, con la salvedad de que ya no estaba oscura, pues en sus profundidades oscilaban ahora unas llamas y gigantescas sombras se proyectaban en las paredes. 


Henrik gruñó. 


—¡Por las pelotas de Sigmar! —exclamó—. ¡Poco a poco! 


Su ruego, si es que era eso, cayó en saco roto. Cuando los enanos emprendieron la retirada ordenada hacia la puerta, un torrente de monstruos verdes en armadura surgió de la rampa profiriendo un brutal grito de guerra. 


 


SEIS 


 


—¡Waaagh! 


Cuatro decenas de orcos se lanzaron a la carga contra los enanos, espumajeando por la boca y con los ojos amarillos rebosantes de ira, blandiendo cuchillos enormes y toscas hachas en unos puños más grandes que la cabeza de Félix. Los necrófagos se dispersaron chillando de terror cuando los vieron aparecer y los enanos continuaron retrocediendo hacia la puerta. Sin embargo, los Matadores respondieron al rugido de los pieles verdes con el suyo propio y se abrieron paso a través de los necrófagos que huían para acudir a su encuentro. 


Un monstruo enorme con un casco que parecía clavado a su cabeza se separó de la manada y arremetió contra Gotrek y Ágnar con una maza que semejaba un barril de cerveza incrustado en el poste de una valla. Los Matadores se apartaron para esquivar el golpe y la maza hizo añicos las losas del suelo. Ágnar le asestó un hachazo en el codo y le partió el hueso. Gotrek se subió de un salto a la pata delantera del monstruo y, de un golpe descomunal con el hacha rúnica, le partió por la mitad el casco con púas y la cara. El orco cayó de espaldas, muerto, y Gotrek saltó desde su cadáver hacia la masa de pieles verdes al mismo tiempo que asestaba frenéticos hachazos. Ágnar lo siguió e igualaba cada golpe de Gotrek sin dar muestras de resentirse de la ingente cantidad de cerveza que se había metido entre pecho y espalda. 


A partir de ese momento, Félix no pudo estar pendiente de otra cosa que no fuera salvar la vida. Más de la mitad de los orcos habían sobrepasado a los Matadores y él, Henrik y los enanos de Migrunsson apenas tuvieron tiempo para formar delante de la puerta antes de que los embistieran como una avalancha verde. 


Félix evadió un cuchillo y hundió a Karaghul en el orco que lo empuñaba, pero el peso y el impulso de la enorme bestia lo empujó de nuevo hacia la cámara, lo que lo hizo chocar con la rueda de uno de los carros. La situación se repetía a su alrededor. Henrik estaba tendido bocarriba en el suelo y un orco pasó tambaleándose por su lado con las tripas fuera. Migrunsson, con la espada pegada a un cañón, intercambiaba golpes con un orco que lo doblaba en altura. Dos de sus enanos yacían muertos, descuartizados y pisoteados por pesadas botas revestidas de acero. 


Sin embargo, la línea resistía. Pasado el ímpetu inicial de los orcos, los enanos seguían en pie luchando y los Atronadores encaramados al primer cañón les disparaban a bocajarro y les hacían retroceder con la mandíbula triturada y los ojos reventados. 


Félix desvió un cuchillo que habría partido en dos a Henrik y lo levantó del suelo. 


—Muchas gracias —jadeó Henrik y atravesó el cuello de un orco que se abalanzaba sobre Félix. 


—Lo mismo digo —dijo este. 


Amputó las piernas del orco que Henrik había espetado, pero cuando se dio la vuelta para arremeter contra la siguiente criatura, oyó el estallido de un arma de fuego procedente de la cámara de la galería principal. Lo habría confundido con los disparos de los mosquetes de los enanos de no ser porque, a través de los brazos que los orcos agitaban enloquecidamente, vio que Gotrek se tambaleaba y que aparecía una mancha de sangre en su descomunal hombro izquierdo. 


Félix dio un grito ahogado de sorpresa cuando el Matador se rehízo y continuó luchando. ¡Alguien había disparado a Gotrek! Pero ¿quién? Los orcos no usaban armas de fuego. Félix escrutó la cámara de la galería, pero la masa de arrebatados monstruos no le dejaba ver nada. 


—¡Malditos seáis! ¡Dejadme pasar! 


Presa del pánico, avanzó asestando espadazos, se separó de la formación de enanos y obligó a retroceder a los orcos que le plantaban cara. Cortó los dedos de uno y le machacó las rodillas mientras el cuchillo que empuñaba se le caía de los muñones de la mano. Partió la crisma a otro que había recibido un disparo de mosquete en el hombro. 


—¡Te has vuelto loco! —gritó Henrik—. ¡Estás dejando los flancos desprotegidos! 


—¡Están disparando a los Matadores! 


Cuando el siguiente orco se derrumbó delante de él, Félix temió ver que a Ágnar y a Gotrek les habían volado la cabeza, pero seguían luchando espalda con espalda, rodeados por una docena de enfurecidos pieles verdes y con otra docena inerte en el suelo, entre los cadáveres blancuzcos de los necrófagos que los Matadores habían liquidado antes. 


Se oyó otro disparo y uno de los orcos que luchaba con Ágnar se tambaleó aullando. Félix se volvió en la dirección del fogonazo y creyó ver una figura alta y flacucha que sostenía un rifle largo arrodillada en el suelo. El francotirador había disparado desde el túnel. Intentó distinguir algo más, pero estaba demasiado oscuro. 


—¡Ingeniero Migrunsson! —gritó—. Nos están disparando desde la galería. 


Migrunsson miró y, al parecer, vio al francotirador. 


—¡Atronadores! —gritó—. ¡A la galería! ¡Atrapad al tirador! 


Dos Atronadores dejaron de disparar contra los orcos y dirigieron sus armas hacia la rampa. Félix no pudo ver el resultado, pero debieron abatir al tirador, pues no sonaron más disparos procedentes de la oscuridad. 


Otro enano se desplomó en la línea de batalla con el pecho atravesado por el hacha de un orco y los pieles verdes se apresuraron a introducirse por la brecha. Tres Atronadores saltaron a tapar el agujero y arremetieron con las culatas de sus armas, pero uno de ellos murió antes de que sus pies tocaran el suelo y los otros dos se vieron obligados a retroceder hasta chocar con el cañón. 


—¡Cerrad filas! —bramó Migrunsson—. ¡Que no pasen! 


Un orco atravesó la línea y se aupó al cañón para machacar al resto de los Atronadores. Félix pensó que estaban perdidos, pero justo cuando los orcos derribaron al artillero que tenían más cerca, un chillido agudo desgarró el aire y los necrófagos, recuperado el valor, volvieron a inundar la cámara, ávidos de venganza. 


Primero se abalanzaron sobre los orcos y su intervención puso fin a la batalla. Atacados por delante y por detrás, los orcos cayeron rápidamente bajo las hachas de los Matadores y las incansables acometidas de la línea de Migrunsson. Por desgracia para ellos, el agradecimiento que los necrófagos recibieron por su oportuna intervención fue su extinción. Muertos los orcos, Félix, Henrik y los enanos se cebaron en ellos y los masacraron. Incluso los que dieron media vuelta para poner pies en polvorosa fueron abatidos por los Atronadores antes de que llegaran a la puerta. 


Mientras los enanos se ocupaban de sus muertos y Migrunsson buscaba al cirujano, Félix y Henrik se acercaron a los Matadores. Ágnar bebía de su cantimplora mientras recuperaba el aliento con una rodilla hincada en el suelo. Gotrek se examinaba la herida del hombro, una más de las muchas que había recibido en el transcurso de la batalla. 


Henrik sacudió la cabeza. 


—Tu Gotrek no perdona uno. Primero se carga a los que le corresponden y luego va a por los de los demás. 


Félix le lanzó una mirada feroz. Le parecía que el comentario estaba fuera de lugar. 


—Le gusta luchar. Como a Ágnar, según veo. 


—Un poco —dijo Henrik. Se acercó al veterano Matador—. Otra muerte gloriosa que se te escapa, Ágnar. Lo siento. ¿Un trago? 


Félix frunció el ceño, pero enseguida se acercó a Gotrek. 


—¿Es grave? 


El enano se encogió de hombros. 


—Es un corte limpio. 


—¿Viste al que nos disparaba? —preguntó Henrik, mirando con inquietud en dirección al túnel. 


—Vi cómo caía —respondió Ágnar. 


Se puso en pie y enfiló hacia la rampa. Gotrek, Félix y Henrik lo siguieron. No encontraron ningún cuerpo, aunque Gotrek vio una mancha de sangre en las piedras y un reguero que se adentraba en las tinieblas. 


—¿Quién creéis que era? —preguntó Henrik—. ¿O qué? 


Félix frunció el ceño y olfateó el aire alrededor de las gotas de sangre más gordas. No percibió olor alguno. El tufo de los necrófagos tapaba cualquier otro aroma. Aun así… 


—Yo solo vi una silueta —dijo—. Pero había algo en ella… —Se encogió de hombros—. No me pareció humana. 


—¿Un orco? —preguntó Ágnar con incredulidad—. ¿Un necrófago? Ellos no usan armas de fuego. 


Félix negó con la cabeza. 


—Era mucho más delgado y más pequeño, salvo por la cabeza. Podría haber sido un… 


—Skaven —terció Gotrek. 


Henrik se echó a reír. 


—¿Un skaven? Eso es ridículo. 


Félix se volvió hacia él, arqueando una ceja. 


—¿No crees en su existencia? 


Henrik miró a Ágnar y puso los ojos en blanco como si se partiera de risa por dentro. 


—Oh, no se trata de eso —respondió el cronista—. En nuestros cuerpos tenemos pruebas de su existencia. Puedo enseñaros las cicatrices. Lo que quiero decir es que me parece ridícula la idea de que los skavens estén ayudando a los orcos. 


—Entonces, ¿tú crees que era una persona? —preguntó Félix—. ¿Esa idea te parece menos ridícula? 


—No todas las personas adoran a los enanos —replicó Henrik—. Tal vez fuera un siervo de los Poderes Ruinosos buscando sembrar el caos. 


Félix asintió. Esa posibilidad le parecía más verosímil que un asesino skaven, aunque no mucho más. Sin embargo, eso no explicaba cómo había ido a parar allí el tirador. ¿Seguía a los orcos? ¿Estaba compinchado con ellos? 


—Deberíamos ir tras él y averiguarlo —sugirió Ágnar, mirando hacia la oscura rampa. 


Gotrek manifestó su acuerdo con un gruñido, pero Henrik no mostró tanto entusiasmo. 


—Nos hemos comprometido a ayudar a Migrunsson. No podemos abandonarlo ahora. Ha perdido cinco enanos. 


Los Matadores asintieron a regañadientes y emprendieron la ascensión por la rampa de regreso a la cámara. Félix alcanzó a Gotrek y vio que Henrik se quedaba un poco rezagado con Ágnar y le hablaba en voz baja. El veterano Matador arrugó la frente mientras escuchaba a su cronista, se rascó la barba y miró ceñudo a Gotrek. Félix se preguntó qué estaría diciéndole Henrik y estuvo a punto de mencionárselo a Gotrek, pero justo en ese momento Migrunsson y las cuadrillas de artilleros supervivientes aparecieron en lo alto de la rampa, empujando barriles de pólvora para hacerlos rodar por el suelo y con picos a la espalda. 


—Habéis luchado bien, Matadores —les felicitó el ingeniero mientras empezaba a bajar por la rampa con sus enanos—. Vuestro valor nos ha salvado, a nosotros y a los cañones. —Hizo un gesto para señalar la cámara a su espalda—. Descansad mientras colocamos los cañones y las cargas. Partiremos hacia el segundo emplazamiento dentro de una hora o así. 


—Gracias, ingeniero Migrunsson —dijo Félix. Miró de nuevo a Henrik y a Ágnar. Habían dado por terminada su conversación y el cronista dirigió una sonrisa alegre a Félix. Este se la devolvió sin pensarlo y continuó subiendo por la rampa, preocupado sin saber por qué. 


 


SIETE 


 


Los Matadores no descansaron. Dejaron que el cirujano les vendara las heridas y ayudaron a las cuadrillas de artilleros a subir los cañones por la escalera y colocarlos en la plataforma cerrada. Pero cada uno iba por su cuenta, de manera que cuando Gotrek ayudaba a una cuadrilla, Ágnar hacía lo propio con otra. Cuando Gotrek pidió al otro Matador que le pasara una palanca, Ágnar se la dio sin mirarlo a la cara y le respondió con unos gruñidos monosilábicos. 


A Félix no le hubiera preocupado esa actitud viniendo de un enano de no ser porque antes había visto a los dos Matadores conversar de una manera casi amistosa. Daba la impresión de que Gotrek también notaba esa nueva tensión, pero, como buen enano que era, no lo mencionó, comenzó a responder también con gruñidos y se enfrascó en sus quehaceres. 


La escalera de los emplazamientos de artillería era ancha, pero la puerta era demasiado estrecha para los cañones, así que tuvieron que desmontarlos, subirlos pieza a pieza —primero el cañón y luego las ruedas y la cureña por separado— y volver a montarlos. Además, tuvieron que destapar las troneras que se habían tapiado al mismo tiempo que la puerta del arco. Félix echó una mano en esa tarea y se puso a romper ladrillos con una piqueta, y no desaprovechó la oportunidad de echar un vistazo a través de la primera tronera reabierta al Gran Salón del Gremio de los Joyeros, el campo de batalla escogido por el señor enano Torgrin. 


A la luz brillante de las lámparas de trabajo que bañaba a los ingenieros y las tropas de enanos que preparaban el campo de batalla, Félix comprobó que el salón del gremio era un espacio enorme, decorado con gusto al estilo monumental de los enanos. Unas estatuas gigantes de enanos vestidos con la indumentaria del gremio sostenían el techo abovedado, que se extendía sobre una plaza abierta que le parecía tan grande como la Reikplatz de Nuln. Era más larga de norte a sur que de este a oeste y tenía unas grandes arcadas en los angostos extremos. Félix vio que, mientras los artilleros instalaban cañones en una galería sobre el arco de la puerta del norte, cuadrillas de enanos preparaban los suministros y pintaban con tiza las líneas de batalla propias de su raza en el extremo norte de la plaza. 


Migrunsson se pasó un pañuelo por la reluciente cabeza calva y se asomó por la tronera junto a Félix. Señaló el arco de la pared sur. 


—El plan del señor Torgrin es que cerremos todas las entradas a la sala excepto esa. Si los pieles verdes quieren luchar, tendrán que entrar por ahí, justo de frente a esos cañones. No les dejaremos la opción de rodearnos por los flancos o atacarnos por detrás. 


—Desde aquí también podréis atacar sus flancos cuando carguen —dijo Félix. 


—Ajá —masculló sonriendo el ingeniero—. Va a ser una carnicería. —Se apartó de la tronera—. Pero antes tenemos que acabar de cerrar el resto de las entradas. 


Saludó amablemente a Félix y se dirigió a supervisar la segunda cuadrilla de enanos que estaba colocando cargas explosivas en las paredes del túnel. 


Menos de una hora después ya estaban listos para encender las mechas. Los enanos trasladaron los carros y los ponis por el pasadizo hacia el norte de la cámara de la galería principal e iban tendiendo la mecha en su estela. Cuando todo el mundo se puso a cubierto, Migrunsson recogió los cabos de las mechas y agachó la cabeza. 


—Siempre es triste el día en que un enano se ve obligado a destruir la obra de sus antepasados —dijo—. Pero a veces es necesario amputar un miembro para salvar el resto del cuerpo. Perdonadnos, antepasados, por el pecado necesario que estamos a punto de cometer. 


Dicho lo cual, acercó la llama a los cabos de las mechas. Félix y los demás observaron cómo chisporroteaban mientras las llamitas avanzaban por el corredor. 


Félix contuvo la respiración cuando las llamas desaparecieron en la cámara de la galería principal, pensando que se le caería el techo encima de la cabeza, pero las explosiones fueron mucho menos fuertes de lo que esperaba: un cuarteto de estallidos discordantes y una nube de humo y llamas que se disipó nada más entrar en el pasadizo. 


Henrik levantó la mirada y se sacó los dedos de los oídos. 


—¿Ya está? ¿Han explotado todas las…? 


Le interrumpió un estruendo que fue creciendo en intensidad e hizo que cayeran polvo y piedrecitas del techo. Ahora, la nube de humo y polvo fue mucho más densa y penetró en el pasadizo. Henrik entrecerró los ojos. 


Migrunsson sonrió. 


—Un buen ingeniero sabe que lo importante no es el tamaño de la explosión, sino la ubicación de las cargas. —Se tapó la nariz con el pañuelo y se adentró en la nube de polvo—. Creo que ya está, pero más vale echar un vistazo para asegurarse. 


La cámara de la galería principal había quedado cubierta de una fina capa gris de polvo de granito. Los cadáveres de los necrófagos y los orcos parecían estatuas de piedra, y los diseños geométricos del suelo habían quedado ocultos por completo. La entrada de la galería estaba intacta, de hecho, la explosión la había ampliado y por un momento Félix pensó que los enanos la habían pifiado, pero entonces se dio cuenta de que toda la roca que se había desprendido del techo y las paredes había rodado cuesta abajo por la galería y bloqueado por completo el acceso. Se tardaría días en retirar todos los escombros, sobre todo si se hacía desde abajo. 


Migrunsson asintió con pesar mientras contemplaba el derrumbe y luego se volvió hacia el túnel del norte. 


—Buen trabajo, muchachos. Ahora a por el siguiente. 


 


El siguiente era un puente. 


Migrunsson los condujo dos niveles más abajo, hasta una amplia sima natural que se extendía de este a oeste hasta donde alcanzaba la vista de Félix, aunque en realidad no era muy lejos. En el fondo del abismo se veía un riachuelo incandescente del que subía una corriente de viento abrasador que enseguida hizo sudar a todos. El puente que salvaba la sima era ancho y sólido, con estatuas de antepasados de los enanos sosteniendo lámparas, y se extendía desde un arco excavado en la pared en el lado norte hasta otro en el lado sur. 


Félix alzó la vista y atisbó más entradas de túneles en las paredes de la grieta. También vio los restos de otros puentes que se habían desmoronado y habían sido engullidos por las tenebrosas fauces de la sima. 


—Este no va a ser tan fácil —observó Migrunsson—. Volarlo sería sencillo, pero… —Sonrió—. Me gustaría que cayera junto con unas cuantas decenas de pieles verdes, así que solo debilitaremos la estructura… y dejaremos que se den cuenta de que lo hemos saboteado mientras se precipitan hacia la lava. 


Gotrek rio entre dientes, entusiasmado con la idea. Ágnar también empezó a reír, pero entonces lanzó una mirada Gotrek y solo emitió un gruñido. 


—¿Qué queréis que hagamos nosotros? —preguntó Félix. 


Migrunsson señaló el extremo sur del puente. 


—Vigilad esa entrada. No queremos que ningún piel verde nos chafe la sorpresa. 


Henrik tragó saliva. 


—Esto… ¿Vais a debilitar el puente y luego tendremos que volver a cruzarlo? 


Migrunsson se echó a reír. 


—No se caerá aunque los cuatro os pongáis a dar saltos y no paréis hasta Valdazet. Se necesita el peso y el alboroto de toda una banda de guerreros pieles verdes para que se venga abajo. 


Henrik asintió, aunque no parecía convencido del todo. Sin embargo, echó a andar con Gotrek, Ágnar y Félix para vigilar el otro extremo del puente. 


Aunque no tenían otra cosa que hacer salvo matar el tiempo mientras los enanos hacían su trabajo, Félix no consiguió relajarse. Además del calor de la lava, que le hacía sudar debajo de la cota de malla, la idea de que les dispararan asesinos indetectables o de que de repente surgieran orcos de la oscuridad hacía que le picara la espalda como si alguien le hubiera grabado una diana con una espina envenenada. Se pasó más de una hora caminando de un lado a otro, revisando las armas y observando cómo Migrunsson y los suyos se descolgaban del puente con arneses y picaban las piedras que sostenían la estructura. 


Gotrek parecía completamente absorto en los trabajos de los enanos y los observaba atentamente con su único ojo y los brazos cruzados. Ágnar también miraba, aunque se mantenía lo más lejos posible del otro Matador. Henrik se aburrió enseguida y se puso a tararear su repetitiva melodía mientras escrutaba la oscuridad del túnel. 


Félix hizo rechinar los dientes para no oír la cancioncita, pero Gotrek no se mordió la lengua. 


—¿Puedes parar? —le preguntó mirándole por encima del hombro. 


Henrik sorbió por la nariz. 


—Solo lo hago cuando estoy nervioso. 


—O sea, siempre —dijo Gotrek y devolvió la atención a los ingenieros. 


—Retira lo que has dicho, Gotrek Gurnisson —terció Ágnar, mirando con ferocidad al otro Matador. 


—¿Qué quieres que retire? 


Félix se volvió con cautela a ver qué pasaba ahora. 


—Nadie insulta a mi cronista —gruñó Ágnar, arrastrando un poco las palabras por efecto del alcohol y la ira—. Y menos aún un robamuertes tramposo como tú, Gurnisson. 


Gotrek arqueó una ceja. 


—Yo no le he robado a nadie su muerte. 


—¡Ya lo creo que lo has hecho! —Ágnar se acercó al otro Matador—. Te metiste en mi pelea. Mataste pieles verdes que podrían haberme matado. ¡Te vi! ¡Henrik te vio! 


—Maté a todos los pieles verdes que tuve al alcance de mi hacha —replicó Gotrek—. Y tú hiciste lo mismo. ¿Qué hay de malo en eso? 


Félix miró a Henrik. Le brillaban los ojos. Era como si estuviera deseando que los Matadores llegaran a las manos. Félix recordó el momento inmediatamente posterior a la batalla con los orcos. ¿Era eso lo que Henrik le había susurrado en el oído a Ágnar? 


—Paraste a propósito golpes que iban dirigidos a mí. De no ser por ti, podría haber obtenido mi muerte gloriosa. 


Gotrek resopló con desdén. 


—No me paré a pensar qué pieles verdes eran tuyos y cuáles eran míos. Yo siempre voy a matar. 


—¡Luchaste para impedir que encontrara mi muerte antes que tú…! 


Gotrek levantó la mano. 


—Para. 


—No pienso parar, tramposo… 


—Silencio. ¡Escuchad! 


Ágnar se calló y escuchó. Félix aguzó el oído, pero no oía nada. Al parecer, no era ese el caso de Ágnar, pues su ira se desvaneció, sustituida por una sonrisa de concentración. Gotrek y él sacaron las armas, se adentraron sigilosamente en el puente y estiraron el cuello para echar un vistazo a la boca de un túnel que había justo encima de sus cabezas, en la pared sur del abismo. Félix y Henrik los siguieron sin hacer ruido. 


Ese arco tenía un aspecto más modesto que el resto de los que había por encima del puente, sin apenas ornamentos, y los raíles retorcidos de una vía para vagonetas colgaban del borde como si fueran la lengua de una serpiente de acero. 


—¿Qué pasa, Gotrek? —quiso saber Félix. 


—Se mueve algo dentro de ese túnel —respondió el Matador. 


—Ajá —dijo Ágnar—. Aunque creo que ya se ha ido. 


Todos se quedaron callados, pero el ruido de los hombres de Migrunsson, que seguían picando los cimientos de piedra del puente, no permitía oír nada. 


—¡Ingeniero! —bramó Gotrek—. ¡Parad un momento! 


Migrunsson hizo una indicación a los enanos para que no hicieran ruido y todos aguzaron el oído. 


Al principio, Félix no oyó nada, pero entonces comenzó a percibir un débil chirrido metálico, como si alguien estuviera frotando un arco de madera encerada con un serrucho. 


—¿Qué es? —preguntó—. Suena a… 


—Los raíles —dijo Ágnar—. Es el chirrido de los raíles. ¡Algo se desliza por la vía! 


 


OCHO 


 


—¡Todos fuera del puente! —gritó Gotrek—. ¡Fuera todos! 


Las cuadrillas de artilleros se apresuraron a obedecer la orden, pero la mitad todavía estaban colgados del puente, debilitando la estructura. Los que se encontraban encima no abandonaron a sus compañeros y corrieron a las cuerdas para subirlos. Migrunsson también ayudó; tendió una mano para subir a un artillero por encima del antepecho y después tiró de una cuerda. 


Gotrek, Ágnar y Félix también quisieron echar una mano, pero antes de que dieran un paso, el chirrido de los raíles sonó más fuerte, ahora acompañado de un traqueteo. Toda la sima retumbaba. 


Félix alzó la vista hacia los raíles retorcidos. Saltaba polvo de ellos y se agitaban como las antenas de un insecto. El ruido se volvió atronador y tapó los alaridos roncos de los enanos. Y entonces, como si vomitara una ristra de salchichas de hierro, de la boca del túnel salió disparado un largo convoy de vagonetas que se precipitó sobre el puente trazando un arco en el aire. 


Félix contempló horrorizado cómo las vagonetas rebosantes de grandes piedras se estrellaban sobre los enanos en desbandada, atravesaban el puente como si fueran una gigantesca bala de cañón y lo partían por la mitad. La mitad de los enanos se despeñaron al instante junto con las piedras o arrastrados por las cuerdas en las que se enganchaban las vagonetas. Los demás corrieron a ponerse a salvo, pero habían saboteado demasiado bien el puente. 


Derrumbada la parte central del puente y con los soportes mermados, el resto de la estructura no aguantó en pie. Mientras los enanos corrían hacia las entradas de la estructura o escalaban por las cuerdas, las piedras se precipitaron debajo de ellos y cayeron detrás de los escombros de la parte central como la arena de un reloj. Los mosqueteros, los artilleros y el propio Migrunsson, que hasta el último momento intentaron ayudar a los demás, cayeron hacia el riachuelo refulgente con arneses y cuerdas en su estela. Sus gritos de rabia viajaban en el viento abrasador de la lava. 


Gotrek estaba en la entrada del puente desmoronado, a una decena de pasos de la pared de la sima, sujetándose al antepecho con una mano mientras con la otra agarraba a Ágnar por la muñeca. El veterano Matador colgaba sobre el abismo con la cara gris como lodo de río. 


Gotrek esbozó una sonrisa brutal. 


—¿Te suelto, Ágnar Arvastsson? No me gustaría robarte tu muerte gloriosa. 


—Súbeme, maldito seas —dijo este con la voz ronca—. ¡Sabes de sobra que una caída no es una muerte gloriosa para un Matador! 


Gotrek subió a Ágnar y lo dejó caer sobre las losas partidas a su lado. El veterano Matador gruñó y se puso en pie. 


Henrik se acercó para ayudarle. 


—Tal vez Gurnisson ha olvidado lo que es una muerte gloriosa —dijo con desdén—. Después de todo, lleva una década buscándola. 


Gotrek frunció el ceño y apretó el puño, pero antes de que pudiera usarlo, se oyó un disparo encima de sus cabezas y una bala impactó donde estaban los tres y los roció de pequeños fragmentos de piedra. Los Matadores se echaron a izquierda y a derecha, mientras que Henrik corrió con la cabeza gacha hacia la boca del túnel donde estaba Félix. Miraron arriba. La misma sombra flacucha que habían visto la otra vez desapareció en la oscuridad del túnel del que había caído el convoy de vagonetas al tiempo que recargaba el arma. Gotrek agarró una piedra del montón de escombros del puente y se la tiró. 


La piedra desapareció en el túnel y se oyó un chillidito iracundo procedente de su interior. Gotrek, Félix y Ágnar se miraron y retrocedieron buscando la protección del arco. 


—Skavens —dijeron todos a la vez. 


—¡Eh! —Se oyó una voz—. ¿Quién vive? 


Miraron al otro lado del abismo. Dos conductores de carros los miraban desde la boca del túnel del otro lado del puente. 


—¡Los Matadores y sus cronistas! —gritó Félix—. ¡Poneos a cubierto! ¡Hay un francotirador encima de nosotros! 


Los conductores miraron arriba y volvieron a meterse en el túnel. 


—¡Tenemos cuerda y estacas! —gritó uno desde la oscuridad—. ¡Podemos ayudaros a cruzar! 


—No mientras haya un francotirador —murmuró Félix. 


—De todas maneras no deberíamos volver —terció Henrik—. Torgrin querrá saber qué papel juegan los skavens en todo esto. Deberíamos encontrarlos y averiguar lo que planean. 


Félix se echó a reír. Tal como lo decía, sonaba tan fácil como pasarse por la panadería para comprar el pan, cuando lo que estaba proponiendo en realidad era que se aventuraran en unas laberínticas catacumbas infestadas de orcos y trolls sin mapas ni guías. 


—Porque tú sabes cómo llegar a su guarida, ¿verdad? Hace una hora ni siquiera pensabas que tuvieran algo que ver con todo esto. 


Henrik alzó el mentón. 


—Ágnar es un rastreador magnífico. Si somos capaces de seguir el rastro a ese asesino, él nos llevará hasta su guarida. 


—Ajá —dijo Ágnar—. Los encontraré. En marcha. De todas maneras no hay forma de volver. 


Gotrek permaneció inmóvil, mirando fijamente a Henrik. El cronista reparó en su mirada y su ferocidad lo inquietó. 


—¿Qué… qué miras? 


—Es la segunda vez que pones en duda mi determinación por encontrar mi muerte, humano —contestó Gotrek—. Que sea la última. 


—Y si no, ¿qué? —gruñó Ágnar, encarándose con el otro Matador. 


Este lo miró de arriba abajo. 


—Si un perro me muerde, yo pego al dueño por no tenerlo bien adiestrado. 


Ágnar gruñó y levantó los puños. Félix se interpuso entre Gotrek y él. 


—¡Matadores, por favor! —dijo—. ¿Por qué no guardáis vuestra ira para los skavens? 


Los Matadores continuaron mirándose a los ojos rebosantes de odio un momento, hasta que Gotrek se dio la vuelta y echó a andar por el túnel. Ágnar y Henrik lo siguieron con la mirada furibunda clavada en su espalda. 


Félix suspiró y se volvió hacia los conductores. 


—Volved con Torgrin. Decidle que no solo se enfrenta a orcos, también a skavens. Nosotros vamos a inspeccionar los túneles. 


—¿Skavens? —preguntaron los conductores al unísono. 


—Ajá —respondió Félix—. Skavens. 


—De acuerdo —contestó un conductor—. Si salimos de esta, se lo diremos. Buena suerte. 


—Gracias —contestó Félix. Encendió un farol y se adentró en lo desconocido, a la estela de sus compañeros—. La vamos a necesitar. 


 


Félix y Henrik siguieron a Gotrek y Ágnar mientras exploraban los pasadizos secundarios y las escaleras llenas de escombros, buscando la manera de subir al túnel de la vía con el propósito de seguir el rastro del tirador skaven. Un silencio incómodo reinaba en el grupo; la reciente discusión se había suspendido por el momento, pero no se había olvidado. Félix percibía la irritación casi como si fuera algo tangible que emanaba de Ágnar, Henrik y Gotrek. Y él no estaba de mejor humor. 


Era obvio que el otro cronista quería sembrar la discordia entre los Matadores, aunque no alcanzaba a adivinar con qué intenciones. Hasta donde él recordaba, Gotrek no había dado ningún motivo a Henrik para que se enemistaran, al menos ninguno que el brusco Matador no le diera normalmente a todo el mundo. Félix tenía la impresión de que el cronista le había cogido manía de la noche a la mañana. ¿Por qué? No era posible que pensara de verdad que Gotrek había privado de su muerte gloriosa a Ágnar a propósito. ¿O sí? 


Después de meterse en pasadizos sin salida y volver sobre sus pasos muchas veces, los Matadores por fin descubrieron la manera de subir al otro túnel, pero el francotirador skaven se había largado de allí hacía rato. Sin embargo, su rastro permanecía. Sus huellas corrían paralelas a los raíles retorcidos en el polvo y su hedor a roedor grasiento impregnaba el aire. 


Siguieron el rastro a través de una fundición abandonada. A lo largo de las paredes de una cámara alargada y llena de escombros había diez grandes hornos de fundición de piedra. Uno de ellos había explotado hacía mucho tiempo y sus restos yacían esparcidos por todas partes. Volcadas o en los raíles que pasaban junto a los hornos había alrededor de una docena de vagonetas. 


En el centro de la cámara encontraron una amplia zona con huellas superpuestas de skavens. Algunas tenían la típica forma estrecha de pies con garras, pero otras eran más grandes de lo normal, de pies dotados de unas garras más pesadas. Las huellas eran de ida y vuelta a las montañas de escombros que rodeaban el horno que había explotado. 


—Ratas ogro —dijo Gotrek señalando las huellas más grandes a la luz del farol de Félix—. Las ratas les obligaron a llenar las vagonetas de piedras y luego las lanzaron por la vía. 


—Eso les habría llevado todo el tiempo que los enanos de Migrunsson emplearon en debilitar el puente —apuntó Félix. 


Gotrek asintió. 


—Nos han estado espiando desde el principio. 


Ágnar y Henrik no intervinieron en la conversación. El cronista se dedicó a tararear su irritante cancioncita. Ágnar salió de la cámara por el oeste siguiendo el rastro de los skavens. 


Gotrek se unió a él y todos bajaron por una escalera amplia tras las huellas y atravesaron unas cámaras que parecían haber sido salones de clanes y zonas comunes de los enanos: galerías, salas de reuniones, salones de banquetes… La siguiente siempre más amplia que la anterior. Esas cámaras también estaban en un estado ruinoso, con los techos desmoronados y paredes derrumbadas. Una de ellas estaba completamente quemada y se apreciaba el efecto del ácido en la roca de las paredes. Otra se encontraba repleta de esqueletos de goblins, cientos de ellos, apilados en los márgenes como si hubieran tratado de huir del centro. 


Cuando descendieron al siguiente nivel, el olor a cobre de la sangre recién derramada y el hedor a skaven y sustancias químicas se hicieron tan intensos que Henrik y Félix se taparon la boca. 


—Debemos estar cerca de su guarida —dijo Félix secándose las lágrimas de los ojos. 


Gotrek negó con la cabeza. 


—Las madrigueras huelen mucho peor. Este olor es… diferente. 


Siguieron el olor hasta un taller abandonado y se toparon con un escenario de pesadilla. Entre las mesas de trabajo y las fraguas polvorientas yacían decenas de cadáveres de guerreros humanos con un rictus de dolor y el cuerpo retorcido en actitud agonizante. Sus faroles todavía estaban encendidos. Félix se adentró en la sala con la intención de examinar los cuerpos de cerca, pero retrocedió al sufrir arcadas. El veneno que había matado a los humanos seguía presente en el aire y le quemaba los ojos y la nariz. 


—Acaba de pasar —dijo Gotrek tapándose la nariz—. No hace ni una hora. La sangre está todavía fresca. 


Félix se agachó y levantó su farol después de decidir que era más prudente examinar la escena desde la puerta. Los cadáveres tenían los ojos fuera de las órbitas y la lengua negra e hinchada les colgaba de la boca. Tenían las manos en el cuello y algunos incluso se habían clavado las uñas a causa de la desesperación. Debajo de ellos, la sangre todavía se expandía por el suelo. 


—¿Quiénes son? —masculló—. ¿Por qué no huyeron? 


—Lo intentaron —dijo Gotrek—. Mira. 


La débil luz que emitían los faroles de los muertos apenas permitía ver a Félix lo que le señalaba el Matador, pero finalmente lo distinguió. Eran las otras puertas de la sala. Estaban hechas de madera y se encontraban astilladas. En una todavía había un hacha clavada. Los hombres habían intentado tirarlas abajo para escapar. 


—Los encerraron —dijo por fin—. Una trampa. Qué manera tan horrible de morir. 


Ágnar rompió finalmente su silencio. 


—A ese lo conozco —dijo señalando a un hombre en armadura que yacía junto a la puerta—. Se alistó en el regimiento de Lanquin. Ese también. Y ese otro. 


Félix se volvió al Matador. 


—¿Son todos mercenarios de Lanquin? ¿Qué hacían aquí? 


Henrik se aclaró la garganta. 


—Nos hizo jurar que no le diríamos nada a nadie que no se alistara en su regimiento, pero Lanquin no creía que Torgrin pudiera ganar la batalla. En su opinión, lo mejor era ir a buscar a los orcos, así que su plan consistía en mandar a sus mejores guerreros a matar a Piefétido en su guarida. 


—¿Y no le dijo nada a Torgrin? —preguntó Félix. 


Ágnar negó con la cabeza. 


—No se lo habría permitido. 


—Y con razón, según parece. —Félix se estremeció—. Menuda estupidez enviar a tus mejores hombres a morir en una trampa de los skavens. ¿Quién queda para luchar en la batalla de Torgrin? 


—Soldados vulgares —dijo Henrik. Un escalofrío le recorrió el cuerpo—. Intenté advertirle de que era un error, pero no me escuchó. 


Gotrek se volvió hacia el pasadizo. 


—Un error que las ratas esperaban —murmuró, pero solo Félix lo oyó. 


 


Otro nivel más abajo, la confusión aumentó. Ante ellos se extendía un laberinto de cámaras mortuorias de clan y cámaras acorazadas, la mayoría de ellas saqueadas y profanadas. Había toda clase de huellas en el suelo: de botas humanas, de garras de skavens, de pies calludos de orcos, de zarpas de grandes bestias… Félix perdió el rastro del skaven que seguían, pero Gotrek todavía parecía distinguir su olor. 


Un poco después, las huellas de humanos, enanos y skavens desaparecieron por completo mientras que las de los orcos se multiplicaron. El hedor acre, como a hongos, de los pieles verdes impregnaba el aire y empezaron a ver símbolos pintarrajeados en la pared con sangre y excrementos. Había puños, hachas y calaveras, pero la mayoría estaban tachados y encima de ellos alguien había dibujado un pie con unas líneas sinuosas que salían de él. 


—Supongo que son ciertos los rumores de que Piefétido se ha hecho con el mando —dijo Henrik. 


—Y los skavens campan a sus anchas por sus territorios —dijo Félix mientras estudiaba en la mugre del pasadizo las huellas más superficiales que se distinguían encima de las más profundas de los orcos. 


—A sus anchas no. 


Gotrek torció al llegar a una encrucijada y se detuvo para observar detenidamente una grieta estrecha que había en la pared del pasadizo secundario. 


—Se cuelan por aquí. Vamos. 


—¿Y vamos a seguirlos? —preguntó Henrik con desazón. 


—¿No eras tú el que quería averiguar sus planes? —espetó Gotrek. Se agarró a los bordes de la grieta y entró en ella. Era tan estrecha que tuvo que mover el torso adelante y atrás, frotándolo en la roca para poder pasar. Después llamó a los demás para que entraran. 


El cronista tragó saliva y metió el farol delante de él. 


—Por lo menos tenemos la certeza de que las ratas ogro no entraron por aquí. 


Félix lo siguió. Ágnar cerró el grupo. Se encontraron en un angosto saliente próximo al techo de una cámara acorazada saqueada. Las caras de los antepasados enanos contemplaban los cofres reventados, las montañas de basura, los muebles rotos y los esqueletos de enanos, humanos, orcos y skavens que cubrían el suelo. Una tosca escalera de madera bajaba desde el saliente, pero Gotrek la despreció y saltó a la estatua de una remilgada dama enana que se alzaba de su pedestal y se deslizó por ella hasta el suelo. Ágnar lo imitó, pero Henrik y Félix optaron por tomar la escalera. 


Félix paseó la mirada por la cámara con el farol en la mano y reparó en que las huellas de los skavens se dirigían a un agujero más grande que había en la pared de enfrente. La puerta de la cámara estaba entreabierta, aunque el polvo que las recubría seguía en su sitio. Aun así, podía oír unos débiles ruidos procedentes del otro lado de la puerta: lejanos aullidos de orcos, el tronar de sus tambores y algo más cerca, unos gruñidos y unos bufidos como los de una manada de jabalíes furiosos. 


Gotrek echó a andar hacia el agujero en la pared opuesta, pero cuando había recorrido la mitad de la distancia, se produjo un estallido de berridos de orco cercano al mismo tiempo que llegó, desde el otro lado de la puerta entornada, un ruido trepidante de botas. Gotrek y Ágnar se pusieron en guardia de inmediato. Henrik y Félix desenfundaron las espadas solo un segundo después y se colocaron detrás de los Matadores. El estrépito de las botas sonaba más cercano, pero delante de él se oía una especie de traqueteo, como una serie de arañazos en el suelo. De repente, una criatura flacucha y encorvada entró por la puerta de la cámara y salió disparada hacia la rudimentaria escalera de madera. 


Gotrek y Ágnar arremetieron con sus hachas cuando pasó por delante de ellos, pero la criatura esquivó las acometidas como un rayo de pelo parduzco, se agachó para evadir el espadazo de Félix y subió escopeteada por la escalera hasta el saliente. El francotirador skaven ya no se escondía. 


Una vez en el saliente, agarró la escalera con sus manos horripilantemente humanoides y comenzó a subirla. Sus redondos ojos negros brillaban con malicia. Félix se abalanzó sobre la escalera, pero justo entonces la puerta de la cámara se abrió de par en par y una masa de orcos entró en tromba gritando y con antorchas en las manos. Miraron en derredor, frenaron en seco en cuanto vieron a los Matadores delante de ellos y levantaron las armas rugiendo. Félix soltó la escalera para encararlos y Henrik fulminó con la mirada al skaven. 


—Dejarás que otros te hagan el trabajo sucio, ¿eh, cabrón astuto? 


Los chilliditos salieron de la boca del skaven como una risa mientras se escabullía por el agujero llevándose consigo la escalera. 


Henrik se dio la vuelta y blandió la espada. 


—Ya nos hemos cargado a unos cuantos de estos antes, ¿no es así, Ágnar? Hemos matado diez veces más de los que hay aquí. 


Mientras hablaba, la cámara tembló con unos pesados pasos y los orcos rieron a carcajadas y sonrieron a los Matadores como si solo ellos supieran un secreto. Félix miró con inquietud la puerta y vio que una cabeza del tamaño de un barril de cerveza se asomaba y miraba a su alrededor agitando las orejas como si fueran unas banderas caídas. 


—¡Por las pelotas de Sigmar! —exclamó Henrik—. ¡Un troll! 


 


NUEVE 


 


Ágnar parecía muchísimo más contento que su compañero. 


—Estaba seguro de que encontraría mi muerte gloriosa en este lugar. —Lanzó una mirada severa a Gotrek—. A menos que también me la robes. 


—Yo no te he robado nada —gruñó el otro enano. 


El troll se irguió al entrar en la cámara. Era un titán, un monstruo grumoso cuya piel tenía la textura de una piedra recubierta de liquen, sus músculos eran gruesos como los cabos de un barco y apestaba como la marea baja en pleno verano. No blandía arma alguna, pero no la necesitaba con esas enormes manos de nudillos huesudos que se veían al final de sus brazos simiescos. Su lúgubre cara, en la que destacaba una nariz larga, poseía un aire estúpido mientras miraba a los orcos que lo incitaban a atacar señalando a los Matadores. 


—Enciende el fuego, cronista —dijo Ágnar. 


—Ajá, Ágnar —contestó Henrik. Desenganchó el farol del cinturón y miró a su alrededor. 


Félix hizo lo mismo y buscó algo que quemar. Gotrek y él habían luchado una vez contra un troll, en las criptas subterráneas de Karak Ocho Picos, y solo habían conseguido derrotarlo prendiéndole fuego. El fuego era lo único que impedía que sus heridas sanaran casi de manera inmediata. Hasta los miembros amputados volvían a crecerle. Pero ¿qué podían quemar? Podrían aprovechar la madera de los cofres saqueados, pero no sería suficiente para una gran hoguera. Tal vez si apilaban todos los muebles y los cofres… De repente sus ojos dieron con la solución. Debajo de una mesa rota había un montón de alfombras enrolladas cubiertas de polvo. 


—¡Henrik, ven aquí! 


Los dos cronistas corrieron hasta la mesa y la levantaron. Entretanto, Ágnar se lanzó hacia el troll entonando un grito de guerra en khazalid. Gotrek, para sorpresa de Félix, cargó contra los orcos. ¿Iba a permitir que Ágnar se llevara la gloria? ¿Estaba evitando al troll? Ninguna de las dos opciones le convencía. ¿Qué pasaba entonces? 


Los orcos también se sorprendieron y retrocedieron a trompicones frente a la furia del Matador. Gotrek abrió en canal al primer orco y a continuación machacó el cuchillo de carnicero que blandía el segundo, y le hundió el hacha en la espalda cuando se dio la vuelta para huir. El orco se desplomó, Gotrek le cortó la pierna a la altura de la cadera y se la lanzó al troll. 


—¿Tienes hambre, cabeza de piedra? 


La pierna le golpeó la cara. El troll se relamió al percibir el olor de la sangre y la carne de orco frescas y se volvió. Ágnar aprovechó la distracción y lanzó un ataque a sus piernas. Su hacha de mango largo se hundió en la rodilla izquierda del monstruo, que se derrumbó sobre el costado berreando como un alce enamorado. 


Mientras Félix y Henrik tiraban de una pesada alfombra enrollada, los otros seis orcos rugieron al ver a su paladín tirado en el suelo y se lanzaron a la carga contra los Matadores. Ágnar no les prestó atención y se empeñó en seccionar la rodilla del troll para que no se le curara la herida. Pero lo pagó caro, ya que un orco armado con un cuchillo de carnicero le arrancó un trozo del brazo y le hizo dar vueltas como una peonza por la fuerza del golpe. Pero Ágnar levantó el hacha mientras giraba y la hundió en el pecho desnudo del piel verde. En cuanto recuperó el equilibrio, se abalanzó sobre otros orcos mientras sangraba abundantemente por la herida en el antebrazo. Gotrek se midió con otros tres orcos, con el cuarto ya muerto a sus pies. Detrás de él, el troll intentaba ponerse de rodillas, con la herida del muñón ya cerrándose. 


—¡Vamos! —gritó Félix—. ¡Hay que encender el fuego! 


Se echó una alfombra al hombro mientras Henrik agarraba otra y las desenrollaron. El troll se había incorporado y lanzaba zarpazos al aire cegado por la ira, balanceándose sobre la rodilla derecha y el muñón de la izquierda. Reventó la cabeza del último oponente de Gotrek de un puñetazo demoledor y lanzó por los aires al Matador. Gotrek se estrelló de cabeza contra un cofre de piedra cerrado y se derrumbó en el suelo a su lado, aturdido y sangrando por numerosas heridas. 


Incapaz de caminar con las piernas para abalanzarse sobre Gotrek, el troll agarró la estatua de piedra de la dama enana y se la arrojó. A Félix, alarmado, se le aceleró el corazón, pues la estatua iba bien dirigida, pero en el último momento Gotrek se lanzó a un lado y la estatua se estrelló contra la pared. Volaron esquirlas de mármol en todas direcciones. 


Gotrek se levantó tambaleante y se lanzó renqueando hacia el troll, profiriendo un rugido desafiante. Ágnar finiquitaba en ese momento al último orco y corrió hacia el troll por la espalda. El monstruo lanzó unos zarpazos hacia Gotrek y le arrancó algunos mechones de la cresta, pero el Matador se agachó y le cortó el brazo derecho a la altura del codo de un hachazo. Ágnar arremetió contra su muslo derecho y le cortó la pierna. El troll cayó hacia atrás, aullando de dolor, con tres extremidades menos, y trató de golpear a Ágnar con la única que le quedaba. El Matador esquivó el golpe y Gotrek le pisó la muñeca para inmovilizársela contra el suelo, levantó el hacha y le cortó el brazo a la altura del hombro. 


Félix nunca había sentido lástima de un troll y probablemente nunca lo volvería a hacer, pero ese monstruo tendido en el suelo sin brazos ni piernas, que lloriqueaba, indefenso como una tortuga al revés de dolor y desconcierto, le despertó una compasión indeseada. Aun así, sus extremidades ya estaban regenerándose y de las tibias y los peronés partidos crecían ramales de hueso blanco y músculos que los recubrían. 


—Quémalo —dijo Gotrek. 


Félix cubrió al troll con la alfombra que tenía en las manos. Henrik hizo lo mismo y luego vació el aceite de su farol encima y recogió del suelo la antorcha de un orco muerto. 


—Quizá la próxima vez te lo pienses mejor antes de nacer troll —dijo con desdén. Acercó la antorcha a las alfombras y se apartó cuando comenzaron a arder. 


Félix, los Matadores y él lanzaron trozos de muebles y cofres a las llamas junto con las extremidades amputadas del monstruo. Gotrek se acercó al troll y lo decapitó de un hachazo certero. Félix dejó salir un suspiro de alivio cuando cesaron los aullidos de terror del troll. 


Cuando estuvieron seguros de que el fuego había prendido bien en el monstruo, y después de que Henrik ayudase a Ágnar a vendarse la herida del brazo, Gotrek se acercó de nuevo al agujero skaven en la pared. Félix y Ágnar hicieron el ademán de seguirlo, pero Henrik detuvo al veterano Matador y le susurró algo en el oído al mismo tiempo que gesticulaba con vehemencia señalando al troll. 


Félix miró atrás con recelo: 


—¿Venís? 


Henrik se apartó de Ágnar y echaron a andar. El veterano Matador clavó una mirada asesina en la espalda de Gotrek. 


—Ajá, ya vamos. 


 


El agujero skaven en la pared daba a una especie de tubería de drenaje. Estaba recubierta por una costra de algas secas y apestaba a hombres rata; a la izquierda, discurría hacia abajo y a la derecha, hacia arriba. Gotrek examinó las huellas y empezó a avanzar gateando seguido por Félix. Enseguida torcía hacia la izquierda y se nivelaba, así que Félix supuso que se extendía por encima del pasadizo por fuera de la cámara acorazada. 


Solo un momento después su sospecha se confirmó, pues se topó con un orificio minúsculo en el suelo de la tubería por el que se veía el pasadizo. 


—Agujeros de espionaje skaven —murmuró—. ¿Han estado vigilándonos todo el tiempo? 


El grupo continuó avanzando por la tubería y comenzó a oír un eco de tambores a lo lejos, acompañado de los gritos guturales de orcos que discutían. Unos metros más adelante, la tubería se bifurcaba y el sonido atronador de los tambores llegaba por un amplio agujero que había en el suelo de la tubería de la izquierda. Gotrek asomó la cabeza por el boquete e inmediatamente bajó por él. Félix, Ágnar y Henrik lo siguieron y se dejaron caer uno detrás de otro en lo que parecía ser una sala de bombas. Había otra tubería más pequeña que bajaba por una pared hasta un enorme tanque de bronce con válvulas y palancas. Un montón de basura mantenía abierta una estrecha puerta que conectaba la sala con el pasadizo y por el hueco entraban ruido y luz. Daba la impresión de que la discusión de los orcos se había acalorado. 


Gotrek se deslizó por el hueco de la puerta entornada y los demás lo siguieron de cerca. Al este, el pasadizo se perdía en la oscuridad, pero al oeste, a una decena de pasos de distancia, desembocaba en una amplia galería que se asomaba a una cámara de los enanos con un altísimo techo abovedado. De las paredes sobresalían galerías y balcones a distintas alturas, por encima de la luz y el humo de los fuegos que ardían abajo. Todo el espacio retumbaba con los aullidos ensordecedores de centenares de guerreros orcos. 


Los Matadores y sus cronistas se agazaparon en la galería y observaron a través de la balaustrada la brutal horda concentrada abajo. 


A Gotrek le brilló su único ojo de la emoción mientras contemplaba la escena. 


—Esta sí que será una muerte gloriosa. 


 


DIEZ 


 


Un agitado mar de orcos inundaba la cámara. Por encima de sus cabezas se alzaban estandartes con docenas de toscos símbolos: soles resplandecientes, puños rojos, lunas sonrientes, cráneos agrietados, hachas ensangrentadas… Los monstruos verdes gritaban y agitaban las armas y las antorchas en el aire con la atención puesta en el centro de la estancia, donde había encendidas cuatro grandes hogueras. 


Allí se congregaba el grupo más numeroso, formado por unos trescientos orcos reunidos bajo mugrientos estandartes verdes que tenían pintarrajeado un pie blanco y pestilente. Las cuatro hogueras demarcaban un cuadrado, en cuyo centro yacían dos orcos muertos mientras otros dos caminaban en círculo mirándose a los ojos. 


—¿Qué están haciendo? —preguntó Henrik. 


—Es un duelo —contestó Gotrek. 


Uno de los orcos era el más grande que Félix había visto en la vida. Su cabeza, sus hombros y su pecho sobresalían por encima de los demás y su musculatura le daba el aspecto de un simio mutado. Llevaba una pesada armadura oxidada erizada de púas y un casco rematado con un pincho más grande que los demás. 


Su oponente era más bajo y, a pesar de su impresionante musculatura embutida en una tosca armadura, no era ni por asomo tan grande como Cabeza Picuda. Cojeaba y llevaba el pie derecho cubierto de vendas mugrientas. Sin embargo, su porte transmitía una gran seguridad en sí mismo y los movimientos de su cabeza rezumaban astucia. 


—¿El pequeño es Piefétido? —preguntó Henrik—. No tiene ninguna posibilidad. 


—Eso espero —repuso Félix—. Sin él, la alianza entre los orcos se haría añicos y todos podríamos volver a la taberna. 


—Pues yo espero que no lo sea —dijo Ágnar, clavando una mirada fulminante en Gotrek—. Aún no he conseguido mi muerte gloriosa. 


Cabeza Picuda tanteó a Piefétido con un par de golpes, acompañados de aullidos e insultos. Pero Piefétido ni se inmutó. Se limitó a mirarlo fijamente y a continuar caminando en círculo para mantenerse de frente a él. Enrabietado por el comportamiento de su contrincante, Cabeza Picuda se lanzó en su dirección. Piefétido dio un paso a un lado y Cabeza Picuda pasó de largo, trastabillando, por lo que su maza recubierta de pinchos no golpeó más que aire. Se dio la vuelta para encarar de nuevo al kaudillo orco. 


En el otro lado del círculo, Piefétido levantó el pie vendado y arremetió con él contra Cabeza Picuda como con la intención de darle una patada en la entrepierna. A pesar de que no lo rozó siquiera, pues su oponente estaba a media docena de pasos de él, el enorme orco se desplomó inexplicablemente, como un filete cortado de una pieza de carne colgada de un gancho, y quedó despatarrado en el suelo, inmóvil. 


Félix vio que el resto de los orcos enmudecía, con los ojos rebosantes de terror y estupefacción. ¿Había sido magia? ¿Un truco? ¿El pie de Piefétido olía tan mal que era capaz de matar a un orco a seis pasos de distancia? 


—Eso no es normal —observó Ágnar—. ¿Cómo lo ha hecho? 


Piefétido se subió al enorme pecho de su rival y alzó los musculosos brazos al mismo tiempo que profería un rugido que proclamaba su superioridad sobre los demás. Los orcos rugieron con él, agitaron las armas y se dieron cabezazos unos a otros de la emoción. La cámara retumbó con el estruendo. 


Piefétido volvió a rugir por encima del clamor de sus seguidores y señaló con el hacha el gran arco de la entrada norte de la cámara. Los orcos le respondieron con otro rugido y se pusieron en marcha todos juntos. 


—Ahora empieza todo—dijo Ágnar—. Van a la guerra. 


—No podremos avisar a Torgrin a tiempo —se lamentó Henrik. 


—Pero sí estamos a tiempo de hacer lo que no ha podido hacer ese orco muerto —terció Gotrek, sacudiendo la cabeza en dirección al balcón que había encima del arco por el que se marchaba el ejército de Piefétido, y al que el propio kaudillo orco se dirigía parsimoniosamente. Estaba conectado con el balcón en el que se encontraban ellos por medio de una galería con columnas—. Si corremos, podremos saltar sobre el piel verde antes de que pase por debajo del arco. 


A Ágnar le brillaron los ojos 


—¡Sí, sí! 


Los dos Matadores echaron a correr por la galería. 


Félix y Henrik los siguieron. El cronista se aclaró la garganta. 


—Matador Gurnisson, esto… Quizá deberías dejar que Ágnar salte el primero. 


—¿Por qué? —preguntó Gotrek sin detenerse. 


—Esto… Bueno, ya le ha robado dos muertes gloriosas en esta aventura. Míralo como una compensación… 


Gotrek hizo rechinar los dientes. 


—Yo no le he robado nada a nadie. Si quiere saltar primero, allá él. 


—Te has entrometido dos veces —insistió Henrik levantando la voz. 


Félix se encogió. 


—¡Chsss! Tenemos a los orcos justo debajo. 


Henrik no le hizo caso. 


—¡En la batalla en la galería principal paraste golpes que iban destinados a Ágnar! ¡Y ahora acabas de distraer al troll cuando estaba a punto de matarlo! El honor del Matador exige que… 


Gotrek resopló. 


—Ningún humano me da clases de honor. Ya te advertí de que… 


—¡Entonces te las daré yo! —espetó Ágnar deteniéndose para encararse con él—. Gotrek Gurnisson, te has desviado de la senda de los Matadores. Es imposible que un Matador que haya seguido la verdadera senda siga vivo después de diez años. 


Gotrek se detuvo y clavó en él la mirada asesina de su único ojo, pero entonces se dio la vuelta y siguió corriendo. 


—No tenemos tiempo que perder. Hay que llegar al arco. 


—¿Entonces lo niegas todo? —preguntó Henrik—. ¿Estás llamando mentiroso a Ágnar? 


—¿Qué haces? —le dijo Félix en voz baja—. No metas cizaña. Lo más seguro es que los dos mueran después de saltar. ¡Déjalos en paz! 


—¿Vas a dejar que te llame mentiroso, Ágnar? —insistió Henrik como si no hubiera oído a Félix. 


—¡Jamás! —El veterano Matador corrió tras Gotrek y le puso la mano en el hombro para darle la vuelta. 


Este lo apartó de un empujón y lo estampó contra la pared. 


—No me pongas la mano encima, Ágnar Arvastsson. 


Ágnar se separó de la pared y volvió a plantarse delante del otro Matador para cortarle el paso hacia el balcón. 


—¿Por qué atacaste a los orcos si tenías un troll enfrente? —preguntó—. Un Matador de verdad siempre ataca al enemigo más peligroso. 


—Maté a los orcos para distraer al troll con su carne —respondió Gotrek con una paciencia sorprendente—. Así era más fácil matarlo. Ahora, aparta. 


—¿Más fácil? —Ágnar temblaba de la ira—. ¿Más fácil? ¡Un Matador no se preocupa de que sea más fácil matar a sus enemigos! 


—¡Por Sigmar, bajad la voz! —les pidió Félix. 


Nadie le hizo caso. 


—Ah, ¿no? —espetó—. Entonces, ¿para qué llevas esa hacha? 


Ágnar se lo quedó mirando confuso. 


—Si quisieras que fuera más difícil matar a tus enemigos, te enfrentarías a ellos desarmado —dijo Gotrek—. Pero no lo haces. 


—¡El hacha es el arma de un Matador! —contestó Ágnar—. ¡Es la tradición! No es lo mismo que… 


—Grimnir exige que plantemos cara a nuestros enemigos con toda nuestra destreza y nuestra fuerza —le interrumpió Gotrek—. Lo contrario sería un suicidio, y Grimnir desprecia eso. ¿Crees que no quiere que usemos nuestra destreza mental? Yo lucho con todas mis fuerzas. —Fulminó con la mirada a Ágnar y pasó junto a él—. Me parece que tú también lo haces. 


—¡Claro que sí! —gritó Ágnar golpeándose el pecho—. Lucho con todas mis 


fuerzas. ¿Quién lo pone en duda? 


—¡Chsss! —insistió Félix, aunque, afortunadamente, el alboroto de los orcos no les permitía oír nada. 


—Te ha insultado, Ágnar —terció Henrik—. ¡Dice que no tienes destreza mental! 


Félix empujó al otro cronista. 


—¿Es que quieres que se peleen? ¡Estás privándolos de su muerte gloriosa! 


Henrik le devolvió el empujón. 


—¡Solo defiendo el honor de mi amigo, que tu amigo y tú parecéis tan empeñados en arrebatarle! 


—¿De verdad piensas eso, Gurnisson? —preguntó Ágnar, poniéndose delante de Gotrek otra vez—. ¿Crees que soy estúpido? 


—¡Los dos sois estúpidos! —gritó Félix señalando el balcón—. Se nos escapa Piefétido. 


Ágnar desvió la mirada asesina de Gotrek y pestañeó varias veces, como si acabara de despertarse. 


—Maldito seas. ¡Me has entretenido! 


Echó a correr por la galería otra vez, con Gotrek pisándole los talones. 


—¿Que yo te he entretenido? 


—¡Ágnar! —gritó Henrik, pero esta vez el veterano Matador no le prestó atención y siguió corriendo. Félix se alegró, porque ya no tendría que preocuparse de hacer callar a Henrik. 


Por desgracia para él, Ágnar no llegó a tiempo. Cuando alcanzó el balcón, la cola de la columna de los orcos desfilaba por debajo del arco y hacía rato que Gutgob Piefétido la había cruzado. 


Frustrado, el veterano Matador dio un puñetazo a la balaustrada y miró con ferocidad a Gotrek. 


—¡Habríamos llegado a tiempo si no te hubieses puesto a discutir! 


—Ajá —dijo Gotrek—. He sido un tonto por ponerme a discutir. Tendría que haberte dejado inconsciente de un puñetazo. 


—Ahora no hay tiempo para pelear —terció Félix, intentando cambiar de tema—. Tenemos que encontrar la manera de volver al primer nivel y avisar a Torgrin de que vienen los orcos. 


Gotrek sacudió la cabeza y se alejó de Ágnar, que lo miraba con una expresión asesina. 


—Antes me gustaría averiguar qué es lo que mató al piel verde que lo desafió. 


El Matador enfiló hacia una amplia escalera que bajaba del balcón al suelo de la cámara. Ágnar le clavó la mirada en la espalda, como si fuera a hundirle el hacha en cualquier momento, pero entonces maldijo entre dientes y lo siguió. Félix salió tras ellos mirando con desconfianza a Henrik. Todavía no sabía lo que tramaba el otro cronista, pero, fuera lo que fuese, estaba decidido a frustrar su plan. 


Al llegar abajo, Gotrek se adentró en la vasta estancia en dirección al cuadrilátero demarcado por las hogueras. Mientras lo seguía, Félix volvió a notar un picor en la espalda. Se sentía tan indefenso como una cucaracha en el suelo sin ningún sitio donde esconderse. Cualquiera podía verlos, pero ellos no podían ver nada más allá de la zona iluminada por las cuatro hogueras. 


En cuanto llegó al cuadrilátero, Gotrek se arrodilló junto al cadáver del gigantesco orco con el pincho en el casco y le examinó las piernas y el torso, pero no halló ningún indicio ni marca de hechicería. Tampoco tenía heridas en los brazos ni en las piernas, pero cuando le dio la vuelta, Félix reparó en que algo sobresalía de su nuca. 


—Un dardo. 


Lo arrancó con cuidado del cuello de la bestia y se lo enseñó a Gotrek, que lo examinó. Era pequeño y rudimentario, y estaba emplumado con lo que parecían unas alas de escarabajo. La oxidada punta de hierro estaba recubierta de una sustancia pringosa de color negro verduzco. 


—Un dardo de skaven. 


Henrik y Ágnar examinaron los cadáveres de los otros dos contrincantes. Habían muerto de la misma manera. 


—El pie de Piefétido no es tal letal, después de todo —dijo Félix. 


—¿Y él lo sabe? —preguntó Gotrek. Aguzó el oído con un gesto. 


Se oía un zumbido. El Matador dio un manotazo al aire y apretó el puño. Cuando volvió a abrir la mano tenía en ella otro dardo, envenenado como los demás. 


Los cronistas se tiraron al suelo y se cubrieron la cabeza, pero los Matadores se quedaron de pie y sacaron las armas mientras miraban en la dirección por la que había venido el dardo: la galería en la pared sur de la cámara. Cuatro proyectiles extraños surgieron de la oscuridad y Gotrek y Ágnar se prepararon para interceptarlos con las hachas, pero no se dirigieron a ellos, sino a las hogueras. 


Justo antes de que alcanzaran su objetivo, Félix vio que eran unos saquitos de arpillera que dejaban una estela de polvo, y temió que estuvieran llenos de pólvora. Pero cuando cayeron en el fuego, estallaron y despidieron unas nubes de humo negro que sofocaron las llamas y los dejaron a oscuras salvo por la luz de los faroles que colgaban de sus cinturones. 


Mientras se hallaban sumidos en esa penumbra, Gotrek levantó el cadáver del orco más pequeño y lo sostuvo delante de él. Ágnar siguió su ejemplo, y justo a tiempo, porque otro dardo se clavó en su orco solo un segundo después. Un tercer dardo pasó silbando junto a la oreja a Félix. 


Gotrek se volvió hacia él y Henrik. 


—Apagad los faroles. Están disparando a la luz. 


Félix y Henrik tragaron saliva y taparon las ranuras por las que salía la luz de los faroles. Luego se pusieron detrás de los enormes cadáveres verdes que los Matadores usaban como escudos mientras avanzaban hacia la galería del sur. Henrik se puso a canturrear, pero esta vez Félix no se mordió la lengua. 


—Para —susurró—. ¡Te van a oír! 


—Ya saben que estamos aquí —respondió—. Además, me tranquiliza. 


—El veneno también te tranquiliza. 


Félix se quedó paralizado al oír un ruido de garras correteando por el suelo en la oscuridad. Venían por todos lados. Henrik se puso a manosear su farol para destapar las ranuras. 


—Espera —dijo Gotrek—. Espera hasta que te lo diga. 


Félix puso el dedo sobre la palanca que destapaba las ranuras del farol y contuvo la respiración. El ruido sonaba cada vez más cerca y ya era como si los tuvieran encima. Se vio obligado a hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no destapar las ranuras del farol. 


—¡Ahora! —dijo el Matador. 


Félix abrió las ranuras y la luz mostró a un skaven de pelo negro en pleno salto. La criatura soltó un chillido y se tapó los ojos deslumbrado antes de que Félix arremetiera con Karaghul y la hoja se hundiera en su cadera. El skaven se alejó rodando por el suelo, lloriqueando, y desapareció en la oscuridad. Pero había más de los suyos detrás de él. 


Gotrek embistió con su orco a dos skavens y de un hachazo destrozó las piernas de un tercero cuando ya saltaba por encima del cadáver verde. Ágnar se sacó de encima al orco que llevaba sobre los hombros y asestó un golpe con su hacha larga a dos hombres rata que cargaban hacia él empuñando unos cuchillos curvos que brillaban de color verde a la luz temblorosa. El cuerpo del orco acabó acribillado por estrellas voladoras. 


Henrik se agachó para esquivar otro skaven, que pasó volando por encima de su cabeza, y le asestó un espadazo, pero falló por mucho. Félix vio con el rabillo del ojo a otros dos hombres rata que le lanzaban estrellas voladoras. Agarró el borde de su capa roja, se cubrió con ella y justo notó cómo las estrellas se clavaban en la gruesa lana de Sudenland. 


Los asesinos saltaron hacia él después de arrojar las estrellas. Llevaban atadas a las muñecas unas garras metálicas curvas. Poseían una velocidad endiablada. Félix detuvo las garras del primero a un dedo del cuello y solo la cota de malla lo salvó de las garras del segundo. Las uñas metálicas le golpearon el antebrazo como si fueran martillos, pero no rompieron los anillos de la cota. 


Los hombres rata pasaron de largo y Félix les asestó un espadazo de revés con Karaghul. Alcanzó a uno en la espalda, que quedó despatarrado en el suelo, revolviéndose. El otro skaven evadió el golpe y arrojó una esfera de cristal por encima del hombro. 


—¡Ah, maldición! 


Félix se lanzó a por ella y la cogió antes de que chocara con el suelo, rodó unos metros, se puso en pie y la lanzó hacia la oscuridad, en dirección al skaven que la había arrojado. Se oyó un tintineo de vidrio y un hedor espantoso le dejó claro que había dado en el blanco. 


Gotrek cazó otro dardo al vuelo y se lo lanzó al hombre rata que estaba luchando con Henrik. A continuación arrojó el hacha por donde había venido el dardo. Se oyó un chillido terrible seguido por un golpe seco. De repente, todos los skavens se quedaron paralizados, dieron media vuelta y huyeron, dejando en su estela una pestilente nube de almizcle. 


Félix tosió, escupió y cerró muy fuerte los ojos para aplacar la sensación de ardor. Siguió a Gotrek, que se había adentrado en las tinieblas para recuperar el hacha rúnica. En el suelo yacía un skaven con una cerbatana en la mano y un fusil largo colgado a la espalda. 


—Es el que te disparó —dijo Ágnar apareciendo detrás de ellos. 


—Ajá —coincidió Gotrek mientras extraía el hacha del pecho de la rata. Se había hundido en su plexo solar—. El que sabía que íbamos a estar en la cámara de la galería principal. El que llevó a los pieles verdes y al troll hasta nosotros. 


Gotrek limpió el hacha en la capucha negra del skaven y vio que un pergamino enrollado asomaba de un morral prendido del cinturón. Lo sacó. 


—No deberías tocarlos —dijo Henrik—. Se embadurnan en veneno. 


El Matador no hizo caso y desenrolló el pergamino. 


—¿Qué es? —quiso saber Ágnar. 


Gotrek lo miró y se lo pasó a Félix. En un primer momento no vio más que cuadrados, líneas y flechas, pero entonces se dio cuenta de que era un mapa de los túneles de la montaña, o de una parte de ellos, al menos, con varios sitios marcados con la escritura semejante a arañazos de los skavens. Sin embargo, ellos no eran los únicos que habían escrito algo en el mapa. También había notas escritas por una mano humana, en bretoniano. El descubrimiento le provocó un escalofrío a Félix. 


—Esto lo ha escrito Lanquin. 


—¿Cómo lo sabes? —inquirió Henrik—. Hay más bretonianos en el mundo. Hay toda una nación. 


—¿Qué pone? —preguntó Ágnar. 


Félix recurrió al poco bretoniano que había aprendido durante sus estudios de poesía en la Universidad de Altdorf para intentar descifrar lo que ponía. 


—«Apportez votre rongeurs ici.» Esto… llevad… no, traed, vuestras ratas… aquí. «Nous allons laisser cette voie accessible.» Nosotros dejaremos… pasar a… No, no es eso. ¡Despejaremos el camino! 


Volvió a mirar el mapa y vio una flecha que apuntaba a un pequeño pasadizo que conducía a lo que identificó como el Gran Salón del Gremio de los Joyeros, justo por detrás de donde los enanos pretendían emplazar su línea de batalla. 


—¡Por la sangre de Sigmar! ¡El que escribió esto dice que dejará entrar a los skavens para que ataquen a los enanos por la retaguardia! 


—Déjame verlo —dijo Henrik y le quitó el mapa de las manos. 


—Solo puede tratarse de Lanquin —dijo Félix mientras Henrik estudiaba el pergamino—. ¿Quién más estaría en disposición de prometerles una ventaja tan grande? ¡¿Cómo se puede caer tan bajo?! 


—Ha hecho cosas peores —dijo Gotrek. 


—¿Qué hay peor que eso? —gruñó el veterano Matador. 


Gotrek señaló en la dirección por la que habían venido. 


—La sala llena de humanos envenenados. El bretoniano no mandó a sus mejores reclutas para que mataran a Piefétido. Los mandó a una muerte segura en una trampa de los skavens. 


Félix se le quedó mirando. 


—Pero ¿por qué? 


Gotrek se encogió de hombros. 


—Para deshacerse de ellos. Para debilitar el ejército de Torgrin y que ganaran los orcos. 


—¡Eso es una locura! ¿Por qué iba a querer hacer eso? Él… —Félix se interrumpió cuando otro pensamiento destruyó el anterior—. ¡Por eso tenía tanto interés en que aceptáramos su oferta! ¡Quería que nos alistáramos con él para enviarnos a morir con los demás! 


Ágnar sacudió la cabeza como un toro desconcertado. 


—Toda esa Bugman… era una trampa. 


Félix señaló el pergamino que sujetaba Henrik. 


—Tenemos un mapa. Lo usaremos para volver con Torgrin cuanto antes. Hay que avisarle de esta traición antes de que empiece la batalla. 


—Solo pueden ir dos —dijo Gotrek—. Los otros dos tienen que atacar a las ratas en su campamento y liquidar a tantas como puedan. 


Ágnar mostró su conformidad con un gruñido, pero Henrik puso los ojos en blanco. 


—Y supongo que esos dos seréis Jaeger y tú. Mientras que Ágnar y yo seremos vuestros chicos de los recados. 


—¿Cómo? —exclamó el veterano Matador alzando la mirada. Observó con dureza a Gotrek y blandió el hacha—. Eso ni lo sueñes. 


 


ONCE 


 


Gotrek resopló. 


—Baja el hacha, marioneta. Tu titiritero ya está moviendo los hilos otra vez. 


—Yo no soy una marioneta, Gotrek Gurnisson —dijo Ágnar con tono amenazador—. Y menos aún tuya. Si piensas que vas a librarte de mí mientras tú vas al encuentro de tu muerte gloriosa… 


—Eso lo ha dicho ese que te tiene comido el tarro, no yo —gruñó Gotrek—. Ven conmigo si quieres. Los humanos pueden ir a avisar a Torgrin. 


Los ojos de Henrik echaron chispas. 


—¡Ahora te priva de tu cronista! ¡Quiere que mueras solo y olvidado, sin nadie que pueda relatar tu última batalla! 


Félix ya estaba harto. Ya no soportaba ni una más de las quejas y las acusaciones de Henrik. Empujó al cronista, que tropezó con el cadáver de la rata vestida de negro y cayó encima de él. 


—¡No dices más que tonterías! —espetó—. ¡Gotrek no le ha negado a Ágnar nada que no se haya negado a sí mismo! 


Un brillo triunfal apareció en los ojos de Henrik mientras los miraba desde el suelo. 


—¡Ágnar, nos han atacado! ¡Quieren hacernos daño! 


El veterano Matador se volvió hacia Félix blandiendo el hacha larga. 


—Nadie toca a mi cronista, humano. ¡Defiéndete! 


Gotrek gruñó y apartó el hacha de Ágnar de un golpe con su propia arma. 


—¡Ni lo intentes, idiota! ¡Llevas demasiado haciendo caso a este chacal! 


Ágnar volvió a blandir el hacha con los ojos llameantes y los brazos temblorosos de la ira. 


—¿Ahora me atacas tú a mí, Gurnisson? ¿Me insultas a la cara? Henrik tiene razón. ¡Es a ti a quien he hecho caso demasiado tiempo! 


El veterano Matador se lanzó a la carga asestando frenéticos hachazos. Gotrek retrocedió parando los golpes, pero no contraatacó. No obstante, Henrik quiso interpretar la pasividad de Gotrek como un acto de agresión y se lanzó hacia su espalda levantando la espada. 


—¡Muere, cobarde! 


Félix maldijo y desenfundó a Karaghul justo a tiempo para parar el golpe. Henrik sonrió como una calavera cuando se volvió hacia él y le asestó un espadazo de arriba abajo. 


—¡Ah! ¡Por fin te quitas la máscara! —espetó con los dientes apretados—. Todo sonrisas en la taberna, pero te pones a dar puñaladas por la espalda en cuanto no hay nadie para socorrernos. ¡Conozco a los de tu calaña! 


Félix detenía las acometidas con apuro. En condiciones normales, nunca habría considerado al cronista un oponente a su altura con la espada, pero se había apoderado de él una locura que lo hacía más ágil y fuerte, más escurridizo e impredecible, y Félix era incapaz de prever su siguiente ataque. 


—¡Acabas de describirte! —contestó Félix, que retrocedía ante el torbellino de golpes de su rival—. Tú nos invitaste a beber con vosotros, luchaste a nuestro lado y ahora nos atacas con una excusa ridícula. No me extrañaría que fuerais un par de granujas disfrazados de… 


Félix vaciló cuando un pensamiento le afloró en la cabeza. Henrik aprovechó la oportunidad y le hizo un tajo en la pierna. La herida dolía, pero no tanto como la revelación. No eran un par de granujas. Ágnar era un verdadero Matador y eso estaba fuera de toda duda. Pero ¿Henrik? ¿Quién les había sugerido que aceptaran la oferta de Louis Lanquin? ¿Quién había cambiado de opinión sin un motivo creíble cuando Gotrek y Félix decidieron unirse al ejército de Torgrin? ¿Quién había canturreado la misma melodía irritante justo antes de cada aparición de los skavens? 


—¡Estás compinchado con Lanquin! —gritó Félix, atacando a Henrik con un vigor renovado—. ¡Desde el principio! ¡Te alistaste con Torgrin para vigilarnos y asegurarte de que moríamos en la montaña! ¡Estás compinchado con los skavens! 


El cronista se atragantó. 


—¿Los skavens? ¡Estás loco! ¡Ningún enano se aliaría con las ratas! —Miró por encima del hombro—. ¿Lo oyes, Ágnar? Ahora te está llamando traidor a la… 


Soltó un gañido cuando Félix aprovechó su distracción para hacerle un corte en el brazo por encima del codo y le arrancó la espada de las manos con otra estocada. 


Ágnar rugió al verlo e intentó superar a Gotrek. 


—¡Déjame pasar! 


Félix se fue a por Henrik con la espada extendida. 


—Nunca he dicho nada de Ágnar Arvastsson, traidor. También le has engañado a él. Querías volverlo contra Gotrek con la esperanza de que se mataran el uno al otro. 


—¡No le escuches, Ágnar! —gritó el cronista—. Sabes que soy tu mejor amigo. Yo nunca… 


Félix presionó a Karaghul contra su cuello. 


—Canta, cronista —dijo—. ¿Cuál es el plan de Lanquin? ¿Por qué se ha confabulado con los skavens? 


Henrik levantó las manos y abrió la boca como si fuera a obedecer, pero entonces dio media vuelta y huyó por la vasta sala como alma que lleva el diablo. Félix maldijo para sí y salió en su persecución, pero Henrik era más joven, más delgado y llevaba menos peso encima, de manera que lo dejó atrás con facilidad. 


—¡Cronista! —gritó Ágnar—. ¿Adónde vas? 


—¡Adiós, Ágnar! —contestó Henrik por encima del hombro—. ¡Cantaré la canción de tu muerte gloriosa en el salón de El Grial! ¡Tu muerte será recordada como la más gloriosa…! ¡Cientos de skavens, miles! Los hombres llorarán al oírla. 


—Pero… los skavens no me han matado. 


—¡Ya, pero lo harán! —gritó a carcajadas el cronista mientras corría como un rayo hacia el arco de la entrada en la pared oeste—. ¡Te lo prometo! Os matarán a todos —afirmó y se puso a cantar esa odiosa melodía a pleno pulmón. 


Félix se detuvo cuando Henrik se escabulló por la entrada de la pared oeste y se esfumó con la salvedad del resplandor balanceante de su farol. Félix se quedó mirando la luz hasta que también desapareció de su vista, luego suspiró y volvió sobre sus pasos. Los Matadores ya no luchaban. Ágnar miraba la entrada con tanto desconcierto e incredulidad que su expresión habría resultado cómica de no ser porque partía el corazón. Gotrek le puso la mano en el hombro, pero tuvo la amabilidad de no decir nada. 


—Cinco años —se lamentó Ágnar—. Ha sido mi cronista durante cinco años. —Su ceño se arrugó—. Tengo que encontrarlo. Tengo que matarlo. 


—Ajá —masculló Gotrek—. Pero antes tenemos que desbaratar su felonía. Ya habrá tiempo de vengarse cuando hayamos acabado con los skavens. 


Ágnar vaciló, pero acabó asintiendo. 


—De acuerdo. Pero ¿quién irá a avisar a Torgrin? 


—Iré yo —se ofreció Félix, aunque no tenía ni idea de cómo lo haría. No sabía dónde estaba ni cómo llegar al Gran Salón del Gremio de los Joyeros; estaban rodeados de orcos, skavens, trolls y solo Sigmar sabía qué otras criaturas. Además… Gruñó—. Henrik tiene el mapa. Ese traidor… 


Levantó la cabeza al oír un ruido que llegaba del este. Unas sombras encorvadas se movían en la oscuridad desde ese lado de la cámara, en la que entraban en tropel por los túneles. Tragó saliva. 


—El mapa es el menor de nuestros problemas —murmuró. 


Los Matadores miraron en derredor y Ágnar hizo ademán de adelantarse, gruñendo entre dientes. 


Gotrek lo detuvo. 


—Antes hay que asegurarse de que el humano escapa. 


Ágnar lo fulminó con una mirada que conservaba algo de su animosidad anterior, pero finalmente asintió y Gotrek y él se dirigieron hacia el lado oeste de la sala, corriendo tan rápido como les permitían sus cortas piernas. 


Muy a su pesar, Félix bajó el ritmo para no sobrepasar a los Matadores. 


—¿Nos persiguen? —preguntó, mirando atrás con temor. No oía chillidos desafiantes. 


Gotrek negó con la cabeza. 


—Van al mismo túnel que nosotros. Es el camino más rápido para llegar a los niveles superiores. 


Félix lo miró desconcertado. 


—¿Cómo sabes adónde van? ¿Cómo sabes adónde vamos nosotros? 


Gotrek se encogió de hombros. 


—Estudié el mapa. 


Oyeron un chillido de consternación a su espalda. Félix volvió la mirada, pero solo vio un remolino de sombras. 


—Han encontrado los cuerpos de los asesinos —dijo Ágnar, sin mirar atrás. 


—Ahora sí vienen a por nosotros —repuso Gotrek. 


 


El Matador precedió a Félix y a Ágnar por los pasadizos del nivel de la cámara acorazada. Los chillidos de los skavens cada vez sonaban más cercanos. En esa zona, los túneles eran altos y amplios y casi completamente rectos. Félix tenía la sensación de que trataban de escapar de una ola que se les venía encima. Por fin cruzaron un arco ruinoso que daba paso a una vasta cámara cuadrada y, nada más entrar en ella, Félix se encogió de miedo y sintió un hormigueo en todo el cuerpo. 


Un fantasmagórico resplandor grisáceo iluminaba una escena sacada de la pesadilla de un arquitecto. Era como si un gigante borracho hubiese construido un castillo de naipes dentro de la cámara sin poner el menor cuidado. En las cuatro paredes se alzaba un destartalado andamiaje de tablones llenos de arañazos formando capas desiguales y un bosque de puntales inestables sostenían precariamente el techo de piedra y mortero, que tenía toda la pinta de poder derrumbarse con un estornudo. En las paredes detrás de los andamios se veían daños causados por la batalla: mármol destrozado, granito quemado, bajorrelieves hechos añicos… Era como si los andamios se hubieran colocado con la intención de llevar a cabo las reparaciones, pero hacía mucho tiempo de eso, pues los maderos estaban deformados y combados por el peso de la piedra que sostenían y una gruesa capa de polvo y telarañas lo cubría todo. 


La luz la emitían estas telas de araña: un pálido brillo perlado y pútrido que confería al andamiaje un aspecto espectral. De las vigas colgaban unos voluminosos capullos sujetos por hilos más gruesos. Algunos eran del tamaño de un enano, otros, grandes como orcos, y todos brillaban como lunas deformes. 


En el centro de la sala, entre los andamios llenos de telarañas, se alzaba una estructura mejor construida. Era una columna de planta cuadrada de hierro forjado que debía medir unos seis metros de lado y desaparecía en la oscuridad por un ancho agujero en el techo y por otro en el suelo. Félix había visto ascensores parecidos en otras fortalezas de los enanos, pero ninguno tan elaborado ni ornamentado. Este, además de la jaula de hierro que subía y bajaba por el interior de la estructura, contaba también con una escalera en espiral. 


Los Matadores corrieron hacia la pasarela de hierro que unía el borde del agujero con la estructura del ascensor, pero Félix se dio cuenta de que llegaban demasiado tarde. La jaula del ascensor ya estaba subiendo. 


El rostro sonriente de Henrik se asomó por el enrejado mientras ascendía hacia la oscuridad. 


—¡No llores, Ágnar! No eres menos inocente que tus compañeros, o que Torgrin y los suyos, o que los orcos que corren a enfrentarse con ellos. ¡Los hemos engañado a todos! Engañamos a los skavens para ayudar a Piefétido a convertirse en kaudillo con el fin de que se alzara contra los enanos. Engañamos a los enanos para que lucharan contra él. Y cuando se hayan matado entre ellos, Lanquin y yo nos haremos con el control del Torreón de Skalf y recaudaremos los impuestos, mientras que nuestros socios skavens controlarán las profundidades. Es una relación en la que todos salimos ganando. 


—Si realmente piensas eso —gruñó Gotrek—, entonces eres más inocente que nosotros. 


—¡Cronista! —gritó Ágnar—. ¡Mi hacha te hará pagar tu traición! ¡Lo juro! 


—¿Traición? —dijo Henrik mientras desaparecía por el techo—. ¡Te he dado una muerte gloriosa! ¿Qué más puede pedirle un Matador a su cronista? 


El estruendo de garras arañando el suelo hizo que Félix y los Matadores se dieran la vuelta. Los hombres rata se precipitaron desde el arco sostenido por los andamios de la boca del túnel como un torrente de criaturas que chillaban y farfullaban. Los lanceros iban vestidos con harapos y se cubrían la cabeza con capuchas de piel humana; las ratas que empuñaban espadas llevaban armaduras oxidadas y cascos de latón; había ratas ogro mutantes con toscas armas injertadas en los muñones de sus muñecas y ratas mutantes gigantes como bulldogs. Todas esas criaturas se desplegaron a derecha y a izquierda para rodearlos. 


Gotrek se plantó en la base de la escalera de hierro y blandió su hacha rúnica. 


—Solo pueden llegar arriba por esta escalera. Corre a avisar a Torgrin, humano. Nosotros los retendremos aquí. 


Félix miró arriba. No veía el final de la escalera. Se preguntó si no le fallarían las fuerzas antes de llegar al final. En cualquier caso, había menos probabilidades de que muriera así que luchando contra un centenar de skavens en el borde de un precipicio. Tragó saliva y se dio cuenta de que, finalmente, el Matador y él separaban sus caminos. 


—¿Estás seguro, Gotrek? No seré testigo de tu muerte. Mi juramento… 


—Has cumplido con tu juramento. Ya sabes cómo voy a morir —dijo el Matador—. No te dejes ningún detalle. 


—Escribe también sobre mi muerte —dijo Ágnar gruñendo—. Y haz que Henrik Daschke se trague el libro. 


—Lo haré —dijo Félix—. Será un placer. 


Los skavens se les echaban encima por todos los lados. Las ratas ogro se abrían paso entre las criaturas más pequeñas y llegaban disparos desde atrás. Había llegado el momento de largarse de allí. 


—Adiós, Matadores —se despidió Félix, haciendo un esfuerzo para que su voz no trasluciera una emoción indecorosa mientras subía por la escalera de hierro—. Os deseo una buena muerte y que Grimnir os reciba… 


La escalera tembló violentamente y no pudo acabar la frase. Se agarró fuerte y miró arriba. ¿El ascensor estaba bajando? ¿Estaba desmoronándose el andamiaje? 


Los skavens se apartaron del hueco del ascensor asustados por el ruido y los Matadores miraron a su alrededor buscando su origen. Y entonces, Félix lo comprendió: no venía de arriba, sino de las oscuras profundidades de abajo, y subía rápidamente. 


Al principio pareció la mano de un gigante, aunque era más delgada y delicada, que subía por la estructura de hierro del ascensor como un enamorado recorrería con los dedos el brazo de su amada. Sin embargo, no eran dedos, sino patas, blancas como el hueso y tan duras y afiladas como sables, aunque más largas que una lanza. Eran ocho y salían de un abdomen deforme y abultado que resplandecía con el mismo brillo gris de las telas de araña. Ocho ojos negros y vidriosos miraron a Félix desde una cabeza enorme con forma de martillo, debajo de la cual se retorcían unas pinzas que podrían haberlo cortado por la mitad de un tijeretazo. Sobre la espalda redondeada y brillante se veía algo, pero Félix no alcanzaba a distinguir qué era porque delante había sentado un skaven envuelto en una capa, montado sobre el gigantesco monstruo como si fuera un caballo de batalla. 


—Gotrek —dijo Félix con los labios repentinamente secos—. Ahí está tu araña de las cavernas. 
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Gotrek, Ágnar y Félix saltaron de la escalera de hierro en cuanto la Viuda Blanca salió del agujero y los atacó con sus patas delanteras. El jinete, un skaven viejo vestido de negro, le chillaba órdenes mientras golpeaba la cabeza de la araña con un bastón de latón rematado por una esfera. 


Vista en toda su inmensidad plantada delante de ellos, la araña de las cavernas era aterradora: una montaña de dura quitina, recubierta por una capa blanca de lo que parecía murcielaguina, con un abultado abdomen que doblaba en altura a Félix y unas patas ágilmente extendidas que alcanzaban la envergadura de un barco mercante. Las tropas skavens también le tenían miedo y retrocedieron hacia los inestables andamios mientras la araña avanzaba delicadamente por el suelo. Gotrek, sin embargo, movía la cabeza arriba y abajo con satisfacción. 


—Va a ser una batalla épica. 


—¿Qué lleva en la espalda? —preguntó Ágnar. 


Félix volvió a mirar el extraño objeto que brillaba detrás del skaven. Era una esfera de duelas de latón del tamaño de un tonel amarrada al tórax de la Viuda Blanca por medio de correas de cuero, con unos remaches tan chapuceros que una nauseabunda luz verde y un vapor brillante escapaban por las juntas. Una barra corta de bronce con una gema palpitante fijada a la punta chisporroteaba como un relámpago y, a su lado, sobresalía una tosca palanca. 


—Es una bomba —dijo Gotrek—. Una bomba de piedra de disformidad. 


—¡Pero también los matará a ellos! —exclamó Félix. 


—A los señores de las ratas no les importa que mueran sus tropas con tal de ganar la batalla —terció Ágnar. 


El skaven vestido de negro chilló órdenes al centenar de ratas que se habían agazapado entre los andamios y las criaturillas empezaron a congregarse sin demasiado convencimiento detrás de la araña y a subir por la escalera de hierro mientras el gigantesco monstruo cortaba el paso a Félix y a los Matadores. 


Félix maldijo. 


—Llegarán a Torgrin antes de que pueda avisarlo. 


—Por lo menos serás testigo de mi muerte —dijo Gotrek. 


—Seré testigo y moriré contigo —murmuró Félix. 


El Matador no parecía oírlo. Se lanzó hacia la Viuda Blanca profiriendo un grito de batalla enano. Ágnar lo siguió solo una fracción de segundo después. La araña de las cavernas arremetió contra ellos con sus dos patas delanteras, afiladas como guadañas, que hicieron saltar fragmentos del suelo de piedra cuando los Matadores las esquivaron y asestaron hachazos dirigidos a su cuerpo. La araña retrocedió con sus otras seis patas para evadir los golpes y los Matadores tuvieron que agacharse y cambiar de dirección cuando volvió a atacarlos con las patas delanteras. 


Sentado en su lomo, el hechicero skaven recitó encantamientos y levantó el bastón de latón, del que brotaron unos rayos de luz verde que danzaron alrededor de la esfera que lo remataba. Félix estaba más que dispuesto a dejar en manos de Gotrek y Ágnar el combate con la araña. Como dirían ellos, era un «trabajo para Matadores», pero sí podía protegerlos de la magia para que la pelea fuera más limpia. 


Cogió de entre los escombros del suelo una piedra tan grande como un puño y la arrojó. Falló, pero solo por un pelo, y el skaven tuvo que echarse hacia atrás para esquivarla, de manera que perdió el hilo del hechizo que estaba recitando. El jinete chilló y clavó una mirada asesina en él. Luego reanudó su encantamiento. Félix cogió otra piedra y se la tiró, y esta vez sí dio de lleno en el hocico sin pelo del skaven. 


El hombre rata soltó un grito de rabia y propinó un bastonazo a su montura arácnida entre las dos filas de ojos para que embistiera a Félix, que se metió debajo de los andamios y buscó otra piedra. 


Los Matadores bailaban bajo las patas de la Viuda Blanca asestando hachazos. El hacha alargada de Ágnar hacía saltar astillas de quitina, pero no era capaz de perforar el carapacho. Gotrek, sin embargo, armado de su hacha rúnica de metal estelar y mucho más musculado, consiguió atravesar la pata delantera izquierda y llegar a la carne recubierta de quitina. Un chorro de icor negro lo bañó y la araña se tambaleó, tratando de escapar del dolor de la herida. 


Los enanos insistieron en su ataque con un grito triunfal y la emprendieron a hachazos contra la pata herida para agrandar el tajo. 


La Viuda Blanca los atacó con la pata delantera derecha y Ágnar no se agachó a tiempo. El golpe lo lanzó por los aires y aterrizó rodando por el suelo, pero por suerte se detuvo a un palmo del borde del agujero del ascensor, medio grogui y sangrando de una herida en el cogote. 


Gotrek hizo una pirueta para esquivar la siguiente acometida de la afilada pata y arremetió con su hacha contra una de las traseras. El golpe fue tan brutal que estuvo a punto de atravesarle de lado a lado la articulación y la pata quedó colgando y vertiendo fluidos. Félix nunca había oído chillar a una araña. De hecho, no tenía ni idea de que las arañas chillaran hasta que oyó cómo esa lo hacía. Era un chirrido agudo, como si se frotaran las cuerdas de un violín. 


—Te ha dolido, ¿eh? —dijo riendo el Matador. 


Aprovechó la oportunidad mientras la Viuda Blanca retrocedía caminando de lado y asestó hachazos a diestra y siniestra contra las demás patas. Cada uno de sus golpes hacía saltar astillas de quitina y abría grietas con forma de estrella. La araña arremetía con sus patas y le lanzaba dentelladas a la desesperada. Pero Gotrek era más ágil y podía continuar propinándole hachazos casi desde debajo del vientre, lo que obligaba al monstruo a retroceder para poder ver al enano. 


El hechicero skaven soltó un chillido de frustración y molió a bastonazos a la Viuda Blanca, pero esta siguió retrocediendo para escapar de la criatura que le causaba tanto dolor…, directa al desastre. Su enorme abdomen embistió los andamios que recubrían la pared oeste, partió los puntales y toda la estructura se movió con un gruñido. 


—¡Sálvanos, Sigmar! —gritó Félix cuando la plataforma que había encima de la araña se tambaleó y se combó. 


A partir de ese momento, la cosa solo podía acabar de una manera. Félix había comparado el andamiaje con un castillo de naipes y, como tal, cuando se retiraba una carta de la base toda la construcción se desmoronaba. Una serie de derrumbes siguió al primero y todas las plataformas, escaleras y barras cruzadas se hundieron poco a poco sobre la Viuda Blanca y el skaven que chillaba. 


Gotrek retrocedió unos pasos cuando los tablones y los postes empezaron a caer, pero dio media vuelta y echó a correr cuando todo lo demás se derrumbó. Llegó donde estaba Ágnar, que ya volvía en sí junto al borde del agujero, y lo arrastró para quitarlo de en medio cuando un alud de madera se desparramó por el suelo hasta el abismo y una cascada de tablas se precipitó a las tinieblas del fondo. 


Félix vio a través de la nube de polvo que la araña gigante todavía se movía debajo de los escombros y temió que fuera capaz de levantarse y salir de la montaña de cascotes. Pero entonces, con un estruendo ensordecedor, el revestimiento de granito del techo, que hasta ese momento habían sostenido los andamios, se hundió encima del monstruo y sepultó viva a la Viuda Blanca. 
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